INTRODUCCIÓN

“Creo en Dios Padre”, con este nombre pretendo presentar el siguiente trabajo catequético orientado a la preparación de los niños que desean tener su primer experiencia con Jesús en el sacramento de la Eucaristía y conducirlos así a un mayor conocimiento y acogida del amor de Cristo que está sobre toda cosa (cf Ef 3, 19). Para tal objetivo esta cartilla se encuentra dividida en tres grandes bloques temáticos: Creo en Dios Padre, Creo en Jesucristo y Creo en el Espíritu Santo, en los cuales se fundamenta y orienta nuestra experiencia de fe, al ser ellos el contenido de la Revelación por la que Dios se dirige y se da al hombre y que espera una respuesta de fe, por la cual el hombre se acoge a Dios
; estos bloques, en su totalidad, se encuentran divididos en 24 encuentros, divididos a su vez en material para el catequista, donde se dan las orientaciones dogmáticas y didácticas para el encuentro del día y material para el niño, donde lo mismo que ha compartido el catequista de manera teórica se lleva, en la mayoría de veces, al juego, pues por medio de este el niño, al interactuar con el tema dado, lo asimilará de una manera más fácil; de esta forma lo que se espera es adentrar al niño en los diferentes artículos que componen nuestra profesión de fe.

Para la realización, didáctica y temática, de este trabajo sintetizo la experiencia de trabajo realizada en diferentes parroquias que conforman nuestra arquidiócesis de Medellín, entre ellas vale mencionar la parroquia Santiago Apóstol, San Germán, San Pedro Apóstol y Nuestra Señora del Jardín, entre otras que han contribuido mediante el aporte de algún material o experiencia catequética; a cada una de ellas le doy las gracias pues ha ayudado a que este trabajo vaya madurado y aunque seguramente aún tenga muchas falencias, que se descubrirán a lo largo del desarrollo de los encuentros, lo quiero presentar al servicio y disposición de quienes realizan su trabajo de catequesis en pro de la evangelización, por ultimo agradezco a todas las personas con las cuales he tenido el placer de trabajar en esta aventura de la catequesis y de las cuales he aprendido grandes lecciones que se encuentran plasmadas en este trabajo.

Sem. Carlos Andrés Jiménez Serna

Unidad temática 

N° 1

Creo en Dios Padre
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EN NUESTRO GRUPO SOMOS AMIGOS DE JESÚS

Objetivos:   

· Integrar a los niños que comienzan su preparación a la Primera Comunión para que experimenten en medio de ellos la presencia de Jesús.

· Mostrar cuál debe ser la verdadera motivación para hacer la Primera Comunión.

Hecho de vida 

Describir cómo es la relación entre dos amigos y qué es lo que más comparten.

Texto bíblico: Lc.9,46-48

Iluminación:          

Jesús tenía un grupo de amigos, eran sus discípulos.  Ellos convivieron con su maestro, oyeron sus palabras y siguieron sus enseñanzas.  Jesús prometió que donde haya dos o tres reunidos en su nombre, allí estaría presente (Lc 18, 15-17).

Nosotros nos reunimos para conocerlo, aprender a quererlo y seguirlo.  Eso quiere decir ser cristiano: seguir a Jesús.  Cuando  nos tratamos como amigos y como hermanos, Él está en medio de nosotros.  También lo encontramos cuando oramos y participamos en la Eucaristía.

Desde el día de nuestro bautismo comenzamos a ser cristianos, amigos de Jesús.  Ahora queremos seguirlo y recibirlo en la Eucaristía. Preguntémonos para qué venimos a prepararnos.

La Primera Comunión no es un simple evento social, es algo más importante. Es recibir por primera vez a Jesús que está presente en la Eucaristía y se hace alimento para nosotros.  Si vamos a hacer la Primera Comunión es porque queremos recibirlo y estar siempre con Él.

Para esto, a lo largo de la preparación para recibir la primera comunión, cada uno de nosotros compartirá con un grupo de amigos, con los cuales aprenderemos, jugaremos y compartiremos, pero lo mas importante es descubrir en ellos a Jesús, que nos sigue amando y acompañando.

PARA TENER EN CUENTA: Llevar un detallito para todos los niños, hacerles una escarapela en cartulina bien organizada para que todos se puedan llamar por su nombre. Si queda fácil, dar un dulce o un mensaje de Bienvenida. Hay que tener en cuenta el testimonio que como catequistas debemos enseñar a todos los niños: de servicio, entrega, amor, oración, etc. Hacer dinámicas de integración, pues el niño debe dejar la timidez e integrarse con el grupo. Recordemos que el catequista es testimonio para el niño, por eso debe empezar a exigir respeto y disciplina, pero a la vez tratar muy bien al niño, pues ellos son muy atentos a lo que los catequistas hacen.

TAREA PARA EL PRÓXIMO ENCUENTRO: Los niños deben copiar en una hoja, una reflexión sobre el valor de la amistad, ¿Cómo puedo yo ser amigo del otro, y que debo hacer para mantener una buena amistad?. También aprender la señal de la Cruz, el Padre Nuestro, Ave María y el Ángel de la Guarda. 

En otra hoja el niño le preguntará a sus padres como fue su preparación y su primera comunión, comentarlo con los niños y escribirlo en una hoja. (ojalá se haga este trabajo a conciencia, pues se insistirá mucho en el diálogo de los padres con sus hijos, y se pondrá muchas tareas para que se realicen en compañía).
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A lo largo de la preparación para recibir la primera comunión, cada uno de nosotros compartirá con un grupo de amigos, con los cuales aprenderemos, jugaremos y compartiremos, pero lo mas importante es descubrir en ellos a Jesús, que nos sigue amando y acompañando.

Actividad

Mi catequista se llama: _____________________________________

Su teléfono es___________________________________________

Algunos de los compañeros con los cuales compartiré esta experiencia de conocimiento de Jesús son:

________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
¿Cómo puedes ser mejor amigo de Jesús?

____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
Oración 

[image: image16.wmf]Señor que mi vida sea una llama, una pequeña luz

que brille allí donde yo vaya.

Señor que mi vida sea  una flor humilde  y pequeña

abrazada a tu rama. 

Señor que mi vida sea un cayado, un bastón

que sostenga al que ha flaqueado.

___________________________


_____________________________

Firma del Papá






Firma de la Mamá
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Objetivos

· Dar a conocer la importancia de la Palabra de Dios, mostrando que en ella se encuentra la salvación para todos los bautizados y que por medio de ella Dios nos habla constantemente.

· Dar normas sencillas y claras para el manejo de la Biblia, teniendo en cuenta los libros, los capítulos y versículos.

Texto: Lc.8,4-8 (Parábola del sembrador)

Hecho de vida

Cuando queremos a alguien hacemos todo lo posible para expresarle lo que sentimos; usamos signos que le hacen entender que la queremos, que es muy importante para nosotros.  Muchas veces le decimos por medio de una carta lo que no le hemos dicho verbalmente.  Dios desde el principio le mostró al hombre que lo amaba; es en la historia humana en donde se ha manifestado ese amor entre Dios y el hombre. Esa historia de salvación la encontramos expresada en la Biblia.

Iluminación

La Biblia es el conjunto de libros que nos narra la historia de salvación, en la que Dios expresa su amor al hombre. Dios y el hombre son los protagonistas de esta historia.  La Palabra “Biblia” significa: los libros.  La Biblia está compuesta por 73 libros divididos en dos partes: la primera parte se llama Antiguo Testamento, y se refiere a todo lo que sucedió en el pueblo de Israel antes de la venida de Jesús, el Hijo de Dios. La segunda parte se denomina Nuevo Testamento y narra todos los acontecimientos sucedidos desde la venida de Jesús y la Iglesia.  El Antiguo Testamento contiene 46 libros y el Nuevo Testamento  27 libros.

Habría que distinguir dos momentos en la reconstrucción de los textos: la tradición oral y el texto escrito. En el primer momento, el pueblo transmite por la palabra lo que han vivido pero, solo hasta el siglo VII a.C, en el Imperio Asirio aparecen los primeros libros: Oseas y Amos.  Ha de tenerse en cuenta que todos los escritos veterotestamentarios aparecen como la lectura de Dios en la Historia, pues, el pueblo empieza a reconocer a Dios en los acontecimientos históricos, eso hace que ellos vean como un hecho magnifico cada acontecimiento y de ahí que se preocupen por dejarlo iluminar por la palabra que hace presente a Yahvé, a quien manifiesta.

Los libros que componen esta Biblioteca son denominados según: el autor, el contenido, el actor o los destinatarios. La Biblia en su totalidad consta de  73 Libros, aunque, el número varia según la mentalidad, ya que si se acepta el libro de las lamentaciones como parte del libro de Jeremías son 72. Además dicha variación en el numero de libros obedece en cuanto algunos libros (Tobías, Judith, Sabiduría, Eclesiástico, Baruc, Macabeos) son puestos por la traducción de los LXX, quienes los encuentran en Griego y, por aparecer en griego, el Judío de mentalidad netamente judía no los aceptan y el protestante a partir de la reforma luterana tampoco los tiene en cuenta, estos libros que se aceptan después de la primera organización de los libros de la Biblia se llaman deuterocanonicos. Aun así, dentro de nuestra concepción cristiano católica la distribución de los libros es: 46 del Antiguo Testamento, el cual está dividido en: la Torá (Ley), la historia de Israel, los libros sapienciales y los proféticos y 27 del Nuevo Testamento que consta de 4 Evangelios, Hechos de los Apóstoles, Cartas Paulinas, Cartas Católicas y Apocalipsis.

El Antiguo testamento se desarrolla bajo cuatro imperios que dominan a Israel entre los siglos VIII  - I a. C, los imperios fueron: Asirio, Babilónico, Persa, Griego.  Bajo estas dominaciones se escriben los libros que corresponden al Antiguo Testamento y bajo esas circunstancias históricas ha de entenderse muchas de las palabras que allí se contienen.  Es de suprema importancia tener en cuenta que la promesa de la Tierra Prometida y del Salvador van a demarcar todo el recorrido en estos textos.

Ya en el Nuevo Testamento se cumple en Jesús la promesa del Salvador. Allí se entiende que todos los textos del Antiguo Testamento tienen su cumplimiento en Jesús. Esta parte de la Biblia fue escrita bajo el Imperio Romano en el S. I e.C, bajo interminables persecuciones pero, también es de entenderse que hay ciertas circunstancias históricas es que aparecen los textos que se nos ofrecen y que no son puestos por escrito sino hasta mas o menos el año 51 que aparece el primer escrito Paulino: Carta a los Tesalonicenses.

Es importante tener en cuenta que el acercamiento a la palabra no ha de hacerse por motivos de superstición, historia, ciencia, etc sino por encontrar en ella la voz de Dios a través del tiempo, y como hoy se hace actual. 

La Biblia no es un libro científico o matemático, es un libro de vivencia de la fe de un pueblo que descubre en Dios su razón de vivir y de actuar en este mundo. Esa palabra sigue constante en nuestras vidas, esa Palabra se vuelve a actualizar cada vez que nosotros somos conscientes de esas experiencias de fe de esos pueblos antiguos y los volvamos a vivir en nuestra sociedad actual.

No podemos interpretar la palabra a nuestro antojo, ella requiere ser interpretada en comunidad y bajo ciertos parámetros para no caer en errores que lleven a la división de la Iglesia.

Para buscar un texto en la Biblia debes tener en cuenta:

· Para ubicar el libro que te pidan en al Antiguo o Nuevo Testamento debes conocer las siglas que identifican cada libro y que por lo general son las primera letras del mismo;  por ejemplo: Génesis = Gn.   Isaías = Is.      

· Luego de hallar el libro, buscas el capítulo que te piden y que está identificado por un número grande. Los capítulos son las partes en que está dividido cada libro.  Siempre se cita después del nombre del libro; por ejemplo: Jeremías, capítulo 4 = Jr 4

· Los versículos son los números pequeños que se encuentran ubicados dentro de cada capítulo y aparecen  citados después de este.  Por ejemplo:  Mateo, capítulo 4, versículos del 2 al 4 = Mt 4, 2-4

TENER EN CUENTA: Todos los niños deben traer la Biblia, se debe practicar mucho con ellos buscando varias citas, luego mirar los libros de la Biblia, que ellos puedan distinguir los libros de los dos testamentos; hacer concursos para que los niños puedan aprender alegremente, (llevar fichitas con nombre de los libros para preguntar donde se ubica), poner una cita y mirar quien la encuentra primero, etc. Rescatar el respeto para cuando se escucha la Palabra de Dios en la Eucaristía. Recordar que si no practicamos lo que nos dice ese mensaje de Dios, la Biblia sería un simple libro del cual nos dice unas cosas y ya. (El Catequista es libre de hacerlo como quiera, pero recordando la responsabilidad y la creatividad para dichas actividades).
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Hagamos el esfuerzo de aprendernos las abreviaturas de los libros de la Biblia:

Éxodo: ___
Josué: ____
Daniel: ____
Jeremías: ___  Job: ___  Juan: _____
___________________________


_____________________________

Firma del Papá






Firma de la Mamá
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Objetivo:

· Sembrar en el niño la imagen de Dios como Padre amoroso, bueno y protector que es.

· Enseñar al niño que Dios no es un ser que se encuentra en lo alto de una nube, alejado de nosotros, sino que, por el contrario, es un Padre que siempre está pendiente de nosotros por que nos ama con un infinito amor.

· Enseñar al niño como, si Dios es nuestro Padre, debemos considerar a los demás como hermanos a los que tenemos que amar como Dios nos ama.

Texto bíblico: Mt 23, 9; 6, 7 – 15; 7,7 – 11; Mc 14, 36; Rm 8, 15
Hecho de vida:

Dialogar con los niños a partir de interrogantes como: ¿Cómo es tu papa y tu mamá? ¿Qué cualidades o cosas buenas tiene tu papá? ¿Cómo te imaginas el mejor papá del mundo? ¿Cómo te imaginas a Dios? ¿Crees que Dios es el mejor papá del mundo y por qué?

Iluminación

Dios es nuestro Padre. Nos ama mucho, quiere que nos asemejemos a Él, cumpliendo las enseñanzas de Jesús. Lc 15, 11-32. Papá nos dio la vida y un apellido. Dios nos dio su vida y el nombre de cristianos por medio del bautismo. En el bautismo, recibimos la vida de Dios. Por eso nos llamamos y somos realmente hijos de Dios. Como buenos hijos debemos tener hacia Él sentimientos de: amor, agradecimiento, humildad y confianza. Papá quiere para nosotros todo lo mejor. Debemos corresponderle con amor y generosidad. Amamos a papá y le damos gracias por el cariño que nos tiene y los favores que nos hace. También a Dios debemos alabarlo y darle gracias por la vida y otras maravillas que nos regala.

El Padre en el Antiguo Testamento:

Dios, siempre ha estado en la historia y el pueblo lo ha descubierto según el momento histórico, no es lo mismo la percepción que tuvieron los patriarcas, a la que tuvieron los profetas; el caso es que cada etapa de la historia del pueblo de Israel, determinada imagen de Dios sobresalía de modo especial sobre las demás. Pero el conocimiento de Dios se profundiza en la medida que el corazón de su pueblo estaba mas o menos blando. 

Siempre Dios se presenta como el Dios de los Padres, recordando que los saco de Egipto por puro amor y que fue el alimentarlos por el desierto una actitud de padre. De igual forma toda la historia de Israel esta marcada por la infidelidad del pueblo que se aleja de Dios, pero también por la bondad que hace que lo perdone.

El Padre en el Nuevo Testamento:

La Gran Novedad del Evangelio esta en que Jesús, siendo judío se atreve a llamar a Dios “Abba”, que mas que Papá era la forma que el arameo utilizaba para decir Papacito, papito, es decir, era un expresión tierna, propia de los niños para dirigirse a sus padres. 

Mateo dedica los capítulos 5, 6, 7 para mostrarnos las exigencias del amor de ese padre, Lucas por su parte nos muestra en el Benedictus la gran debilidad de Dios: Su misericordia. Posteriormente el mismo Lucas dedica su Capitulo 18 para mostrarnos la necesidad de Dios, como Dios acogen a los niños y los pecadores, quienes se siente necesitados, por el contrario se resiste a los soberbios.

Si continuamos buscando la figura paterna de Dios, tanto en Pablo como en San Juan, nos damos  cuenta que se presenta con la novedad del Evangelio, pues, basándonos que lo que marcó profundamente la experiencia de cada uno de los discípulos y los apóstoles fue la experiencia del resucitado y en ella el recordar y entender las palabras de Jesús, se puede reconocer la Novedad de el Padre, tal cual lo señala San Pablo (Rm 8, 15) así, podemos reconocer que aunque no es novedad del cristianismo reconocer la figura paterna de Dios, si lo es llamarlo de esta manera. Ha de entenderse además, que la figura del padre adquiere una vital importancia en la cultura semita donde ya que es una figura representativa en la familia y que dichas sociedades son patriarcales.

Se debe animar mucho a los niños frente a la situación que nos rodea, mostrar que Dios actúa de muchas formas y de diferentes maneras. Muchas veces por toda la problemática que nos rodea, queremos manipular o pensar como Dios, pero no podemos hacerlo, pues el Dios en que nosotros creemos es muy diferente a nuestra forma limitada de ver las cosas y hasta la misma realidad, siendo  importante volver la mirada a Lc 15, 13 – 31, parábola que nos pone a caminar no solo como hijos, sino en la actitud del padre, es decir, podemos ser y estamos llamados a ser como el Padre, definiendo nuestra vida desde el amor, característica principal de Dios.

Por eso se hace el llamado a permanecer todos nosotros unidos en el amor de Dios, sintiéndonos sus Hijos; y al sentir esto, debemos ser conscientes del papel que debemos tener con todos los demás. Por eso si nos llamamos cristianos, actuemos como verdaderas personas que se comprometan con el amor de Dios, manifestado en los demás. Solamente así comprenderemos como es nuestro Dios.

SUGRENCIA METODOLÓGICA: Tener en el centro del salón un corazón grande con el nombre de todos los niños que pertenecen al grupo, y desde ahí explicar que lo que hizo reconocer a Israel y al pueblo Cristiano a Dios como Padre fue el amor que el tuvo por su pueblo, pues, el gran regalo de Dios es el amor.

DESARROLLO DEL TEMA: La realidad en nuestro tiempo no puede ser peor, hemos dejado a Dios a un lado, ya no lo tenemos en cuenta para nada, se nos ha olvidado cuanto nos ama. La pregunta de muchas personas es ¿Por qué Dios no soluciona todos los problemas que hay en el mundo?, ¿Por qué no interviene en la acción de los violentos? o ¿Por qué no manda el fin de todo lo malo y la plenitud de las cosas buenas?; pero peor aún, ¿cómo es posible que Dios sea un Papá que nos quiere y deja hacer todas esas cosas? Responder a estos interrogantes presupone entrar a entender varias argumentos: El Problema de Libertad del hombre, el problema del hombre como ser finito y caduco, y ante todo el problema del mal, ante el cual no nos detendremos por cuestiones practicas, no competentes en este primer apartado. 

TENER EN CUENTA: Mostrar con ejemplos o cosas sencillas a los niños las siguientes características que nosotros debemos tener en cuenta de Dios: Dios es amor, Dios nos da la vida, Dios nos perdona, Dios es bueno, Dios nos acoge, Dios es un Padre, Dios protege, Dios es amigo, Dios nos acompaña, Dios nos cuida, Dios nos da la libertad…
COMPROMISO: Ser consciente del amor que nos tiene Dios, de hablar con él, de poner toda su confianza, de amarlo y de ser siempre un amigo fundamental para él. Tener a Dios como el ser más IMPORTANTE, más lindo que existe en esta vida y pedirle que nos de las fuerzas necesarias para seguir adelante en nuestra vida.
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Actividad: Hazlo con tus papas.

Jesús nos enseña que Dios es:

Lc 10, 21: Dios es un padre _________________________________________

Jn 17, 25: Dios es un padre _________________________________________

Mt 5, 48: Dios es un padre _________________________________________

Mt 6, 24-34: Dios es un Padre ______________________________________

Lc 18, 19: Dios es un Padre _________________________________________

Busca las citas Bíblicas que aparecen en cada cuadro y ayuda a Juanito a encontrar la persona que esta en medio de Dios, mirando alrededor del corazón las letras que faltan
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I PARTE.

Objetivos: 

· Aprender que Dios desde siempre ha querido salvarnos y como ha acompañado a los hombres con su misericordia y amor.

· Descubrir en la Biblia la narración de esta historia de salvación y de amor.  

Texto bíblico: Gn 1, 1 – 2, 4

Hecho de vida:

En mesa redonda. Se le pide el favor a alguien que comience una historia, sin dejarlo avanzar mucho continuará el compañero que le sigue y así sucesivamente; luego el catequista recogerá toda la historia y sacará sus personajes y las situaciones vividas por cada personaje, invitando al grupo a interiorizar en el mensaje que de ella pueden sacar. Es muy importante que se les pregunte por la presencia de Dios en cada una de esas situaciones. En esta historia lo especial es que ellos reconocieron la presencia e intervención de Dios en cada uno de sus acontecimientos (Se lee Gn 1,26: Adán y Eva; Gn 12, 1-7: Abraham; Ex 3: Moisés).

También se propone llevar a la catequesis plastilina o arcilla para que el niño elabore alguna figura y a partir de ella explicarles que así como cada uno elaboró esta figura con amor, también Dios nos creó a uno por uno por amor.

Iluminación:

Dios tiene una historia que contarnos; la historia humana en donde Él actúa por amor.  Esta historia inicia cuando Dios creó al hombre y la mujer a “su imagen y semejanza” (Gén 1,26). Todo cuanto existe en la creación viene de Dios. Al hombre le corresponde colaborar en la obra de la creación de Dios por medio del trabajo y teniendo buenas relaciones con la naturaleza (Gén 1,1-31). También le dio al hombre la libertad para aceptar o no la amistad de Dios. Con su libertad el hombre rechazó el plan de Dios. El pecado es un rechazo al deseo de Dios de darle vida y felicidad al hombre (Gén 3, 1-23).  El orgullo y la soberbia llevaron al hombre a rebelarse y así, perdió la relación de amistad con su creador. Dios tiene un plan de amor para el hombre y éste decide romperlo. Pero Dios, que es siempre fiel a su amor, no abandona al hombre a su pecado, sale a su encuentro y le promete su salvación (Gén 3, 14-15). Cuando el hombre pecó, Dios decidió intervenir misericordiosamente a favor suyo. Después del pecado original, el cual consiste en la tendencia natural al pecado, Dios se escogió un pueblo: Israel. A ese pueblo decidió amarlo y salvarlo. A través de él hará posible la salvación de todos los hombres. Israel descubrió el amor de Dios en su propia historia. Fue a los patriarcas a los que les correspondió construir el pueblo de Israel.  Con Abraham comienza a formarse ese pueblo; por eso lo llamamos “Padre de la fe”  (Gén 12,1-7).

SUGERENCIA METODOLOGICA: Con globos trabajar dos momentos:

· Después de explicar que Dios ha creado por amor se empezarán a hacer figuritas con las bombas y se explotará una y la otra se dejará. 

Explicación de la experiencia: Dios nos ha dado el poder de hacer con la creación lo que queramos, podemos conservarla como el globo que tenemos o destruirla como el otro globo.

DESARROLLO DEL TEMA: 

Comúnmente a todos nosotros se nos ha hablado sobre la creación, como un espacio de 7 días en el cual Dios crea cosas, las organiza y las pone a funcionar para nuestro bienestar; pero debemos saber que eso fue una forma de interpretar el inicio de los tiempos. Hay que tener en cuenta que este relato aparece en una mentalidad judía, los cuales quisieron responder: ¿De dónde viene todo esto? dando una explicación de lo que ellos percibieron y lo ponen todo en manos de Dios. Cabe decir aquí que en toda esta obra Dios tiene un culmen: EL HOMBRE; haciéndolo  cocreador, o sea, que al hombre le da la oportunidad de que el mismo transforme esa creación y la aproveche para su beneficio y el de los demás.

Por eso desde hace mucho tiempo el hombre ha estado participando con esa creación, le ha sacado beneficio y la ha cuidado (ejemplo: Anteriormente la tierra se cultivaba 6 años seguidos, pero al 7 año se dejaba descansar). El hombre se convierte en si en dueño de toda la creación, pues es regalo de ese maravilloso Dios. Pero cuando el hombre empieza a apoderarse de ella indiscriminadamente, con su egoísmo,  piensa en él solo y se olvida de que los otros también pueden utilizarla y empieza la discriminación de los bienes en que vivimos hoy, de ahí que la eco – teología, en los últimos tiempos nos hable del hombre mas como administrador que como dominador de la tierra, buscando evitar que después de poseerla y creernos dueños de ella, la acabemos, junto con todas su criaturas. A veces pensamos que Dios actúa y hace que toda esa creación se vaya en contra de nosotros: con los huracanes, volcanes, sequías, cambios de clima, inundaciones, pero,  Dios lo que hizo ya lo hizo, Él no se mete en las leyes de la naturaleza, pues si se metiera en esto seríamos títeres a su disposición, siendo esclavos de Él y haría lo que quisiera; pero no es así, recordemos que el mayor regalo de Dios es la libertad que nos da.

Para terminar, el cuidado de la naturaleza depende única y exclusivamente de nosotros, si queremos seguir viviendo bien, debemos cuidar todo lo que nos rodea, administrando todo bien, pensando que nosotros no somos los únicos que vivimos aquí, porque de lo contrario afrontaremos las consecuencias. 

TENER EN CUENTA: Realizar una actividad de reflexión con los niños, consiguiendo algún objeto de la creación, adornarlo bien lindo y escribir un compromiso, para que a los 8 días pueda regalarlo a un compañero. De ahí vendría el compromiso de la catequesis. Hacer pancartas para que entiendan el compromiso de saber vivir en el mundo todos juntos. Se pueden traer tarjeticas que sirvan para fomentar el cuidado del mundo en el que vivimos. (El catequista es libre de hacer lo que mas convenga).

COMPROMISO: Ser conscientes de que todos tenemos el derecho de vivir en este hermoso mundo y de compartir todo lo que éste produce para nuestra supervivencia. Que el niño sea consciente que la mayor creación, que debemos cuidar mucho, es el HOMBRE. 

TAREA PARA EL PRÓXIMO ENCUENTRO:

1. Con tus papás escribe en una hoja una historia o un poema dirigida a Dios por toda la creación.
2. Para los papas: ¿Estamos concientizando a los niños sobre el cuidado del medio ambiente? Explica y escribe en el cuaderno del niño.
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Actividad:

Ahora harás tu propia historia a través de un dibujo, por ejemplo, dibujarás tu papá, tu  mamá, tus hermanitos, y a cada uno le pondrás el nombre e irás escribiendo los datos de tu vida que recuerde, dónde naciste, dónde estudiaste la primaria, algún accidente, cómo celebras los cumpleaños, algunas enfermedades, etc.

Teniendo como base la Lectura del libro del Génesis (1, 1-31), escribe en tu cuaderno lo que según la Biblia Dios hizo en cada día.
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TAREA PARA EL PRÓXIMO ENCUENTRO:

1. Haz dos dibujos. Uno donde el hombre protege la naturaleza y otro donde la destruye..
2. Con tus papás escribe en una hoja una historia o un poema dirigida a Dios por toda la creación.
3. Para los papás: ¿Ustedes están concientizando a sus hijos sobre el cuidado del medio ambiente?  escribe tu enseñanza en el cuaderno del niño.      
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DIOS TIENE UNA HISTORIA DE AMOR PARA EL HOMBRE.

II PARTE.

Objetivos:  

· Reconocer que Dios todo lo ha hecho por amor y que siempre ha estado conmigo para salvarme y liberarme de la esclavitud del pecado.

· Despertar en el niño sentimientos de admiración y agradecimiento ante los hechos de amor de Dios para el hombre.

Texto bíblico: Hechos 7, 2-51
Hecho de vida: 

Realizar con los niños un dialogo donde ellos reconozcan las muchas cosas que nos atan y esclavizan, por ejemplo las drogas, el alcohol, el odio, el rencor, la envidia,  cosas que no me permiten ser libre con la libertad de los hijos de Dios. 

Iluminación:

Luego de la muerte de José, hijo de Jacob, el pueblo fue sometido a la esclavitud en Egipto.  Por eso, Dios llamó a Moisés para que liberara a su pueblo y lo sacara de Egipto (Ex 3,1-15).  Después de la muerte de los primogénitos en Egipto, el Faraón permitió la salida de los israelitas  de su país (Ex 12,31-34).

Antes de salir, los israelitas celebraron la fiesta de la Pascua, fiesta de la liberación de la esclavitud (Ex 12,1-28). Durante largo tiempo el pueblo de Israel peregrinó por el desierto hacia una tierra que Dios le había prometido (Ex 15,22- 17,7). Yahvé protegió en todo momento a los israelitas y selló una alianza con ellos. Con Moisés, el Señor se comprometió a proteger a los israelitas y el pueblo, a su vez, se comprometió a cumplir sus mandamientos (Ex 19,1-6).  El Señor Dios dio sus mandamientos a través de Moisés (Ex 20,1-21).

En esta época aparecen los profetas que se encargaron de denunciar el pecado del pueblo e invitarlos a volver a Dios escuchando su palabra; de esta manera recuperarían la amistad con Dios. Los profetas anunciaron la venida del Mesías: (Jer 33,14-16;  Is 35,1-10; Miq 5,1).

Dios se mantuvo fiel en todo momento a pesar de la infidelidad de su pueblo y cuando lo consideró justo envió a su Hijo (Hb 1,1-2), quien se encarnó por obra y gracia del Espíritu Santo en el vientre de María (Lc 1,30-35).  Jesús, el Hijo de Dios, trajo la salvación a los hombres y nos dejó su Iglesia en la que se hace presente.  Ella es la comunidad de los que siguen a Jesús.  Nosotros  somos parte de la historia de la salvación de Dios porque Él desde el principio ha decido amar y salvar a todos los hombres. Dios Padre y Jesucristo nos enseñaron el camino para vivir según el plan de Dios.

DESARROLLO DEL TEMA: 
Partamos diciendo que la historia no es otra cosa que el continuo hacer del hombre y cuando le unimos el termino salvación, entendemos que es el continuo hacer del hombre para salvarse, este hacer para salvarse lo realiza el hombre al descubrir a Dios en los acontecimientos que han marcado un hito especial en su vida, en su comunidad. Ahora bien, para entender la historia de salvación como tal, hay que tener en cuenta que la historia para el pueblo judío es lineal, o sea, que tiene un pasado, un presente y un futuro, no es algo que se repite, tal como lo captaban los griegos.

Así, el  pueblo Judío, sabe que la historia es algo primordial para su vida. Por eso, cuando recuerdan todos esos acontecimientos claves para su fe, vuelven a revivir ese momento y lo perpetúan en su existencia, es mas, las diferentes fiestas judías hacían memoria del acontecimiento.

Caracteriza de manera especial toda la historia de salvación una constante tensión entre la fidelidad de Dios para con su pueblo y la infidelidad del hombre para con Dios, así, ante esta infidelidad Dios siempre rehace presente a través de personas y hechos concretos que le recuerdan al pueblo la alianza hecha con Moisés.

Miremos el caso de varias personas, primero el caso de Abraham, el cual se ha constituido como padre de la fe y ante el cual podemos observar una plena confianza en Dios es precisamente esa confianza la que lo hace salir de Ur y llegar hasta la tierra donde lo envía Dios, de Abraham, nace Isaac, el cual es figura de Cristo en el A. T , este hereda la promesa al ser el primogénito y Jacob, del cual descienden las doce tribus de Israel, pues después de una batalla con Dios es llamado “Dios es fuerte” . Todos ellos tienen la experiencia de un Dios que vive en su historia y que se identifica con ella “Dios de Abraham, Isaac, Jacob”. Luego viene Moisés, que es tocado por Dios y ayuda a salir al pueblo de la opresión y esclavitud en Egipto y lo lleva a una tierra nueva (La tierra prometida), donde se manifestó la grandeza de Dios. Moisés, a pesar de sus dificultades, sale adelante con su misión y junto con el pueblo, hace un pacto de amor con Dios, que “Él sería su Dios y ellos serían su pueblo y ponen como testimonio los mandamientos”. Llega el momento de los Jueces, que siempre velaban para que el pueblo cumpliera lo que se había prometido. Llegan los reyes, como David y Salomón, que fueron escogidos por Dios para dirigir el pueblo; tuvieron momentos de gran fe a Dios, pero también se alejaron y no cumplieron lo que agrada a Él, pero eso no fue obstáculo para que Dios los siguiera amando, con los reinados el pueblo identifica la presencia de dios en medio de ellos, de ahí, que en el destierro a babilonia, el perder el rey se considere una pérdida. A ellos se debe la construcción del templo y la recopilación de varias tradiciones que serán puestas como testimonio escrito en la ley y los profetas. Luego llegan los Profetas, los cuales surgen para seguir recordando al pueblo de Israel, la alianza (el pacto) de amor que habían hecho con Dios, de denunciar las injusticias e indicar por donde debían seguir, los profetas son como la boca de Dios y profetizan en cada situación del pueblote Israel, por ello sus diferentes testimonios están marcados por su experiencia de pueblo elegido.

Pero al final llega la plenitud del amor de Dios, su manifestación más gloriosa JESÚS, el cual vino a reconciliar definitivamente al pueblo escogido con Dios, de todo el pecado que se había cometido. Así, es Cristo la plenitud de la Revelación y desde él se leen todas las profecías y los signos del Antiguo Testamento, aparece en una historia concreta, la historia de Israel bajo el dominio de los Romanos. 

Pero antes, Juan el Bautista, prepara el camino para esa misión y anuncia a todo el pueblo la hora de volver al amor de Dios Padre, parece que era un asceta del desierto, mas no un judío perteneciente a alguna secta judía, pues difiere mucho de las diferentes sectas que perneaban el ambiente de Palestina en la época de Jesús. Juan  Bautista es una figura especial porque sitien es el ultimo de los profetas del A .T, también es el primero del N.T

Esta historia que aparece escrita para no perder detalle, se continúa construyendo hoy, pues lo que yo hago al descubrir la presencia de Dios en la historia hace que construya camino de salvación.
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DIOS TIENE UNA HISTORIA DE AMOR PARA EL HOMBRE.
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II PARTE.

Actividad:

A continuación, encontrarás resumida en dibujos, esta historia de amor de Dios con el hombre. Pero en estas hojas el orden se ha alterado, tu tarea es reconocer el verdadero orden de los dibujos e irlos ordenando por medio de números. Coloréala y repasa lo que aprendiste en los encuentros anteriores.  

Para realizar en casa:

Con la ayuda de tus padres realiza una acción de gracias a Dios por la historia de amor que ha hecho en tu vida y en la de cada uno de los miembros de tu familia. (Para esto pueden observar los álbumes fotográficos familiares).

En tu cuaderno escribe los principales acontecimientos que vivieron o realizaron los siguientes personajes: Abraham: Gn 12, 1-20/ Isaac Gn 22 / Jacob Gn 29, 1 - 20;  23 – 33/ Moisés: Ex 2; 3; 14/ David: 1 S 16, 1- 13;  2S 2 1-4; 5, 1 - 12/ Juan Bautista Mt 3, 1-12; Mc 1, 1 – 8; Lc 1, 5 – 25. 59 – 66; 3; Jn 1, 6 - 34

Compromiso:

Ya que has reconocido las cosas que te esclavizan, ponlas por escrito en una hoja de papel, y luego las podrás quemar en la hoguera que se ha establecido.

Así como en el fuego estos papeles se hacen humo, pasa igual con el gran amor de Dios, en el cual nuestros pecados, cuando los hemos reconocido, son perdonados y se hacen como cenizas que se las lleva el viento.

___________________________

______________________________

Nombre de la Mamá 




    Nombre del Papá 
ETAPAS DE LA 

HISTORIA DE LA SALVACIÓN.
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LOS MANDAMIENTOS: TAN RICO CUMPLIRLOS PARA VIVIR CON DIOS

I PARTE

Objetivos:

· Descubrir el amor de Dios manifestado en sus mandamientos.

· Conocer las situaciones en las que faltamos a cada uno de los mandamientos de la ley de Dios.

Texto bíblico: Ex 20, 2-5; Mt 4, 10 /Ex 20, 7; Dt 5, 11; Mt 5, 33-34 /Ex 20, 8-10; Mc 2, 27-28

Hecho de vida: 

Juanito el domingo pasado no fue a la Misa, pues le habían regalado un play Station y se quedó jugando. Pedrito el domingo pasado no fue a la Misa, pues el día anterior comió algo que le cayó mal y le dolía su estómago. A Juanito ni le importó lo que Dios pensara, es más, ni se acordó de Él. Pedrito se sintió muy mal por no haber podido ir a encontrarse con Dios, pero desde su casa le hizo una oración.

· ¿Cuál de los dos hizo la voluntad de Dios?

· ¿Cuál hizo su propia voluntad?

· ¿Qué estuvo por encima de Dios en ese momento para Juanito?

· ¿Cómo crees qué es la relación de ambos con Dios?

Iluminación:

Dios enseñó a los hombres la forma de llegar a Él, siendo felices y cumpliendo su voluntad.  Le dio a Moisés los diez mandamientos (Ex 20,1-17).   El pecado es un acto contrario a la voluntad de Dios, ya que Él quiere nuestra felicidad y nos ha creado para la libertad. Cuando peco rompo mi relación con Dios, con mis hermanos y conmigo mismo. Pero el pecado es superado por la fuerza del amor. Superar la violencia, el egoísmo, la envidia, el rencor, la indiferencia hará posible construir un mundo mejor como Dios quiere en el amor y la reconciliación, un mundo  en donde reine Dios.  Cristo ya venció el pecado cuando murió y resucitó para nuestra salvación.

El amor de Jesucristo es el único que nos puede liberar de la fuerza del pecado.  Él nos enseñó que el mandamiento del amor es el más importante de todos: (Mt 22,36-39). Los tres primeros se refieren al amor a Dios, los otros siete al amor al prójimo. Quien ama a Dios cumple sus mandamientos (1 Jn 2,5). Veamos los mandamientos que se refieren al amor a Dios

TENER EN CUENTA: 

Se puede hacer una comparación acerca de los mandamientos antiguos y los mandamientos de Jesús. Sacando las cosas en que se parecen. (Paralelo). Se puede organizar lo que quiere decir cada mandamiento, relacionarlo con el amor y preguntar a los niños porque muchas personas lo hacen.

COMPROMISO: 

El compromiso es que el niño pueda ser consciente acerca de su misión de cristiano: EL AMOR. Este debe ser el requisito fundamental para hacer su primera comunión, pero sobre todo, requisito fundamental para cumplir su misión en esta vida, para así poder vivir felices en el amor de Dios.

DESARROLLO DEL TEMA: 

A medida que el hombre ha comprendido su misión de poder vivir con los hermanos, se ha creado una forma más o menos fácil para que todos puedan vivir bien. Una de esas cosas que ha inventado son las normas o las leyes, que afectan a todos y que de debe cumplir para un equilibrio en una sociedad. Por ejemplo, nuestro país tiene unas normas que nos ayudan a vivir todos muy bien, en la escuela hay unos manuales que nos ayudan a vivir unidos. Así mismo pasaba con el pueblo de Dios, quiso hacer una serie de normas que los ayudaran a vivir según la presencia de Dios. El directo responsable de esta gran misión fue Moisés, quién había sacado al pueblo de la esclavitud de Egipto. El mirando su experiencia con el pueblo, y teniendo la inspiración de Dios, crea o hace lo que nosotros conocemos como los 10 mandamientos (los podemos recordar y nombrar para que los niños puedan conocerlos). Mandatos que pueden ser el resumen de unos códigos de vida para que así el pueblo pudiera vivir según amor de Dios. De estos mandatos se sacaron casi 613 leyes que el pueblo judío tenía que cumplir obligatoriamente para salvarse, era obligatorio, había mucha opresión y ahogo en la parte humana; esto se dio hasta la época en que vivió Jesús (casi 1200 años). De ahí, que Jesús, no es que se vaya en contra de todas estas cosas, sino, que trata de volver al sentido original de los mandamientos, los cuales hacen parte de la identidad del pueblo, lo que hace Jesús es plenificar los mandatos y mirar hacia el punto esencial de ello, Así, Jesús las sintetizó en 2 mandatos muy importantes y que son el culmen de nuestra vida de Cristianos, todas las normas explicativas que tenían los judíos, a saber:  Amar a Dios con todo nuestro ser y al hermano como a nosotros mismos.
Aquí se resume toda la salvación para el hombre, en estos dos mandatos el ser humano encuentra su plenitud, su vida, su realización, su felicidad. Todo esto se debe hacer con todas las fuerzas de nuestro corazón, de nuestro ser, pues sólo así contemplaremos la grandeza del amor. Jesús quiso liberarnos de esas cargas y cadenas que nos oprimían y no nos dejaban ser personas libres, el quiso que viviéramos en presencia de Dios, pero con la convicción de que todas nuestras cosas eran para alabarlo y bendecirlo y no para volvernos sirvientes o esclavos de esas leyes. Debemos de tomar conciencia, primero nosotros como catequistas y luego al niño de que hay que conocer y vivir los mandamientos, pero especialmente los que nos dice Jesús, para poder llevar una vida de verdaderos cristianos y todo eso empieza tomando nosotros conciencia de que Dios necesita de mi, como instrumento o herramienta para amar a los hermanos y servirles con mucha alegría, como él mismo lo hizo. Pero lamentablemente en nuestra sociedad no nos hemos querido comprometer con esta gran misión del amor. Nos estamos acabando entre nosotros mismos, como si el mandamiento fuera “Mátensen los unos a los otros”. Estamos viviendo una deshumanización, una pérdida constante sobre el valor de la vida; por eso debemos de hacer tomar conciencia de que si no empezamos por nosotros mismos esta misión, nunca alcanzaremos nuestro ideales o nuestras metas; y la primera debe ser vivir en paz y con mucha alegría nuestra pequeña y fugaz vida.

Ahora bien, dividir esta temática tiene como objetivo diferenciar las dos dimensiones de la salvación: la vertical (hombre – Dios) que es la que trataremos en esta sesión de la catequesis,, y horizontal,(hombre – hombre), la cual ha de entender, que no se pueden separar los dos bloques de los mandamientos, sino es en virtud del estudio.

Estos tres primeros mandamientos obedecen a situaciones concretas del pueblo de Israel, ante la infidelidad y la perdida del sábado como identidad propia, se mueve en el contexto del desierto y del destierro. Obedecen a la relación vertical, en la cual el hombre busca cumplir con la alianza establecida, en la cual se comprometen a reconocer a Dios como sus único señor, a escucharlo y a guardar la identidad de Pueblo Elegido por Dios, bajo este aspecto, los mandamientos le dan al pueblo de Dios la identidad de Nación Santa y herederos continuos de la promesa.

LOS MANDAMIENTOS: TAN RICO CUMPLIRLOS PARA VIVIR CON DIOS

I PARTE
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I.  Amar a Dios sobre todas las cosas: Amar a Dios no es solo decirle que lo amamos sino tener actitudes que lo demuestren: creer en Él, esperar en Él y darle el culto debido.  Amamos a Dios cuando lo reconocemos como Padre, lo adoramos, le damos gracias por todo lo que nos  da y le pedimos perdón por nuestros pecados.  Este mandamiento dice que tenemos un solo Dios.  Pecamos cuando le damos más importancia a las cosas materiales, la magia, los amuletos, el horóscopo, etc.  Cuando idolatramos las personas y las cosas. 

II.  Respetar su Santo nombre: Faltamos a este mandamiento cuando empleamos el nombre de Dios sin necesidad,  ponemos a Dios por testigo nuestro, más aún si juramos sobre la falsedad y la mentira.  Cuando blasfemamos: decimos palabras injuriosas contra Dios, contra la Virgen y los santos.  Nos olvidamos de que Dios es Santo y jugamos con Él.

III.  Santificar las fiestas: El Domingo es el día más importante para los cristianos, es el “Día del Señor”.  Santificamos el domingo participando de la Eucaristía, dedicándole más tiempo a Dios y a nuestros hermanos. Faltamos a este mandamiento cuando no participamos de la Eucaristía, ni tampoco guardamos las fiestas establecidas por la Iglesia. Cuando vamos a misa de mala gana y sin darle el sentido y la devoción que merece. 

Realiza el siguiente ejercicio

1. En el Padrenuestro: "...sea tu nombre".  

2. Cuando nos bautizaron no dieron un...  

3. El nombre de Jesús significa....  

4. Decir palabras injuriosas a Dios es ...  

5. Un apodo es un ...  

6. Lo que se percibe en el corazón....  

7. Figuras o retratos de Jesús y de lo santos ...  

8. Reconocimiento de Dios como único Señor ...  

9. Niegan las existencia de Dios ...  

10. Son cuatro en el Nuevo Testamento ...-  

11. El que adora algo que no es Dios cae en la ... 

___________________________                                 ___________________________

Nombre del Papá                                                           Nombre de la Mamá

JESÚS  NOS ENSEÑA A AMAR Y A PERDONAR.

II PARTE

Objetivo:

· Descubrir el amor de Dios manifestado en sus mandamientos.

· Conocer las situaciones en las que faltamos a cada uno de los mandamientos de la ley de Dios.

TEXTOS BIBLICOS: Éxodo 20, 2-17 / Deuteronomio 5, 6-21 / Efesios 6, 1-3 / Génesis 4,3-10 / Gálatas 5, 16-21 / Lucas 12, 13-21 / Juan 18, 33-37 / Mateo 15, 10-20 / Lucas 21, 1-4

	Éxodo 20, 2-17
	Deuteronomio 5, 6-21   

	No matarás. 
	No matarás. 

	No cometerás adulterio. 
	No cometerás adulterio. 

	No robarás. 
	No robarás. 

	No darás falso testimonio contra tu prójimo. 
	No darás testimonio falso contra tu Prójimo. 

	No codiciarás la casa de tu prójimo. No codiciarás la mujer de tu prójimo, ni su sierva, ni su buey, ni su asno, ni nada que sea de tu prójimo. 
	No desearás la mujer de tu prójimo. 
  
No codiciarás... nada que sea de tu Prójimo. 
  


Hecho de vida:

Un día Laurita se fue a jugar con Sarita quien tenía una muñeca muy bonita.  Laurita no tenía y  por esto le tenía envidia a Sarita y deseaba con todo su corazón una muñeca igual, pero sus papás no se la podían dar. Mientras jugaban Laurita en un ataque de rabia le quitó la cabeza a la muñeca y le dijo a Sarita que la odiaba, que ya no quería ser más su amiga y se fue. Sarita se quedó llorando y muy triste porque ella quería mucho a Laurita y hasta le iba a regalar la muñeca.

· ¿Cuáles mandamientos crees que incumplió Laurita?, ¿Por qué?

· ¿Conoces alguna situación parecida a esta?, ¿Cuál?

· Tú, ¿con cuál te identificas?, ¿con Laurita o con Sarita?, ¿Por qué?

Iluminación:

Jesús resumió los diez mandamientos en dos: el primero, amar a Dios sobre todas las cosas y el segundo, amar al prójimo como a sí mismo.  Los mandamientos nos orientan hacia el amor de Dios y hacia el amor que nos debemos tener nosotros como hermanos.  Además, nos enseñó cómo quiere que nos amemos: amarnos como Él nos amó hasta dar su vida por nosotros en la cruz (Jn 15,12-13).  Veamos los mandamientos que se refieren al amor al prójimo. Recordemos que Dios nos otorga su perdón cuando olvidamos amar como Él nos pide.

DESARROLLO DEL TEMA: 

Cuando pensamos en los mandamientos como una carga, como una ley más o menos pesada, es fácil que se suscite en uno la pregunta: ¿hasta dónde puedo llegar sin “faltar” a la norma? ¿Hasta qué punto me estaría permitido un acto que llega al límite de la trasgresión, pero que todavía estaría dentro de la regla?

Este peligro radica en un modo de ver las normas morales cristianas como si se tratase de leyes hechas por los hombres. Hay normativas que indican qué impuestos pagar, cómo moverse en las carreteras y cuándo hemos de saludar al jefe de trabajo. Entonces, ¿hasta dónde puedo llegar sin que la norma sea violada? Ver así los mandamientos es no entender la vida cristiana. Cuando Dios nos pide que le amemos, que no juremos en falso o que santifiquemos las fiestas, no nos está diciendo que hemos de pagar un impuesto cuya cantidad depende de decisiones que hoy son de un modo y mañana de otro. Si Dios nos pide algo tan profundo como “no matarás” no es para que me ponga a pensar si en este aborto, cometido cuando el hijo tiene sólo 9 semanas, no violo la ley, que quedaría violada cuando el hijo ya tiene más de 20 semanas...

Cada mandamiento quiere promover unos valores, un aspecto de la experiencia humana, un modo de vivir en plenitud nuestra condición de hijos de Dios y de redimidos por Cristo. Entonces, el mandamiento “honra a tu padre y a tu madre” no es visto sólo como un peso y como algo que vale mientras uno no tenga cosas más importantes que hacer. Ni el “no dirás falso testimonio ni mentirás” puede ser puesto entre paréntesis cuando gracias a una pequeña calumnia puedo conseguir eliminar a un compañero que me obstaculiza en mis sueños de subir en el escalafón del trabajo.

La visión correcta ante los mandamientos me lleva a preguntarme: ¿cómo puedo vivir a fondo el amor familiar, la limpieza de corazón y el respeto a la pureza antes de casarme y después del matrimonio, la justicia social y la promoción de un orden económico que permita a todos tener lo necesario para sobrevivir?

Es necesario que miremos, a la luz de la Sagrada Biblia, la justificación de estos preceptos y la aplicación para nuestro momento actual: 

TENER EN CUENTA: 

Se puede colocar una línea vertical en el tablero, la cual ha de significar la verticalidad de la relación directa con Dios, luego se les preguntará que hace falta para que se forme una cruz; ahí, se dibujará la línea horizontal, lo cual nos lleva a entender, que hacernos como Cristo mediante el cumplimiento de  los mandamientos  nos pone en relación directa con los otros, pero sin descuidar la relación con Dios, que la una nos leva a la otra y que mirar al cielo no es dejar de tener los pies en la tierra.

COMPROMISO: 

Hoy he descubierto que el amor de los cristianos no es, como el del mundo, sino que es un amor al estilo de Jesús, de ahí, que sea un amor completamente nuevo.
JESÚS  NOS ENSEÑA A AMAR Y A PERDONAR.

II PARTE


IV. Honrarás a tu padre y a tu madre: Este mandamiento nos ayuda a mantener el amor en la familia.  Los padres que nos han dado la vida se esfuerzan por nuestro bienestar.  Los hijos demostramos el amor a los padres con el respeto, la obediencia y la colaboración. Pecamos  contra el cuarto mandamiento cuando faltamos a los deberes con los padres, les desobedecemos, somos groseros y los irrespetamos.  Cuando ignoramos sus consejos y los abandonamos.  Cuando los hacemos sufrir y no les brindamos  amor.

V. No matar: Si leemos Mt 5,21-22, matar no es sólo agredir físicamente o quitarle la vida a alguien, incluye también no tener en nuestro corazón sentimientos de rencor, odio, envidia o venganza. Todo lo que se opone a la vida va contra el quinto mandamiento: el asesinato y suicidio, el maltrato, el aborto, el desprecio a los demás, la agresión física y verbal. 

VI. No realizar actos impuros: Hemos de tener mucho respeto y delicadeza con nuestro cuerpo.  Cuando respetamos nuestro cuerpo y el de las otras personas estamos viviendo el sexto mandamiento.  Recordemos que el cuerpo es templo del Espíritu Santo y por eso debemos respetarlo. El sexto mandamiento se refiere a la dignidad de la persona humana, de su integridad física y espiritual. Faltamos a este mandamiento con la promiscuidad, la fornicación, el adulterio.  El irrespeto de mi cuerpo y el de los demás.  Cuando el sexo para mi es un juego y no lo valoro como forma de realización personal. 

VII. No robar: Este mandamiento nos enseña a respetar los bienes materiales de los demás y a hacer buen uso de los bienes que están a nuestro alcance. Incluye valores como la solidaridad y la justicia, el compartir con los demás. Faltamos a este mandamiento cuando cogemos las cosas que no son nuestras sin permiso. Cuando somos ambiciosos y adquirimos  riquezas estafando, robando y engañando.  Cuando somos injustos y perjudicamos a los otros en sus bienes.  Cuando malgastamos los bienes de la naturaleza. 

VIII. No levantar falsos testimonios ni mentir: En el octavo mandamiento Dios nos pide siempre decir la verdad y respetar la fama del otro. Faltamos a este mandamiento con la mentira cuando decimos lo contrario y engañamos a los demás, con la calumnia al decir cosas malas del otro sin ser verdad, con la difamación contándole  a los demás los defectos de alguien, la murmuración y la crítica a espaldas de los otros,  cuando lanzamos juicios que no son y escondemos la verdad. 

IX. Respetar la mujer del prójimo: Jesús le dio mucha importancia a los deseos del corazón. El noveno mandamiento nos pide no consentir deseos o cometer actos impuros con personas casadas.  Dios nos pide respetar el amor humano que no puede ser únicamente de cuerpo.  Este mandamiento nos habla de la fidelidad que deben mantener los esposos defendiendo el amor mutuo y el respeto al amor que se tienen otras personas. Pecamos contra este mandamiento cuando irrespetamos la pareja del prójimo,  atentamos contra la unidad de la familia,  tratamos de separar un hogar y somos infieles al cónyuge. 

X. Respetar los bienes ajenos: este mandamiento está relacionado con el séptimo.  Nos alerta contra  el deseo desordenado de riquezas y la envidia de los bienes ajenos.  Debemos conformarnos con lo que se nos ha dado y con lo que honradamente podemos conseguir. Este mandamiento habla sobre el valor de la propiedad privada y lo necesario para vivir.  Pecamos contra este mandamiento cuando codiciamos lo ajeno, tenemos envidia y avaricia.  Recordemos que Jesús nos pide no atesorar tesoros en la tierra, sino en el cielo. (Mt 6,19-21)

Actividad:

En la columna A encontrarás lo que es opuesto al Mandamiento, en la columna B encontraras el mandamiento que contradice; al frente del mandamiento coloca el número que corresponda.

1. Yo juro en vano                                                           AMAR A DIOS SOBRE TODAS LAS COSAS
2. Que pereza ir a misa el Domingo, mejor me voy           NO LEVANTAR FALSOS TESTIMONIOS
de paseo.                                                                        NI MENTIR
3. Lo que más quiero en el mundo es el dinero                 NO ROBAR
4. Voy a matar ¡eso no pasa nada!                                    HONRAR  PADRE Y  MADRE
5. Yo no quiero a mis papas                                             NO DESEAR LOS BIENES AJENOS
6. Aquella muchacha se deja manosear y no dice nada     NO DESEAR LA MUJER DE TU PRÓJIMO
7. Escóndeme, me lo robe, el no se da cuenta                  NO MATAR
8. No voy a catequesis, diré que me enfermé                  SANTIFICAR LAS FIESTAS
9. Le voy a quitar el novio a Paquita                                 NO COMETER ACTOS IMPUROS
10. Qué rico que esa  patineta fuera mía.                         NO JURAR SU SANTO NOMBRE EN VANO
“El que se deja conducir por el espíritu…” coloca las expresiones que se escriben a continuación junto al respectivo dibujo que deberás pintar con vivos colores.

Ora siempre, es alegre, ayuda siempre, busca ayuda, juega, cuida su cuerpo, cuida su mente, escoge sus amigos, cuida la naturaleza, es responsable.


Unida Temática 

N° 2

Creo en Jesucristo

[image: image2.wmf]
TANTO AMÓ DIOS AL MUNDO QUE ENVIÓ A SU PROPIO HIJO

Objetivo:

Reconocer a Jesús como Hijo de Dios que  ha venido a traernos la salvación anunciada.

Hecho de vida

En el mundo actual fácilmente encontramos diversas causas de muerte, algunas son naturales: enfermedades, desastres naturales, entre otras; pero también encontramos otras causas, donde el hombre con su conducta violenta es el directo responsable: atentados, homicidios, torturas, etc. (se le pueden preguntar al niño otras causas de muerte que se observan cotidianamente). Pero podemos tener la plena seguridad de que Dios, por ser un Padre que nos ama tanto no quiere que nosotros experimentemos ninguna forma de muerte que este por fuera de su plan de salvación, por eso envió a su propio Hijo para que podamos vivir y vivir en abundancia.

Iluminación:

Desde que el hombre y la mujer se apartaron de Dios por el pecado, el Creador no nos abandonó, al contrario, nos prometió un salvador; alguien que mediante sus obras y enseñanzas nos mostrara la grandeza de su amor.  

Dios quiso que su Hijo, aun siendo Dios, fuera hombre como uno de nosotros; (Jn 3,16ss) por eso nació de una mujer y vivió en una familia pobre y humilde. (Lc 1,26-38; 2,1-14)  Esto es lo que recordamos en la navidad.  Los cristianos llamamos a este acontecimiento la encarnación: Dios viene al mundo y toma nuestra humanidad para darle la salvación a los hombres. 

Fue igual a todo en nosotros, menos en el pecado, (Flp2, 5-11) nos enseñó el camino para llegar a Dios Padre, (Jn 14,16) anunció su Reino. (Mc 1,15)  En la cruz selló con su sangre un nuevo pacto que une a todos los hombres que creen el Él con Dios y más tarde, envía al Espíritu Santo para que acompañe a la comunidad que cree y anuncia el Reino de Dios.  En adelante, Jesús se convirtió en modelo para los hombres de todos los tiempos.  Nos mostró cuánto nos ama Dios y de qué forma acompaña nuestra vida.  Con su entrega ratificó ese amor.

Israel sabía que sólo el Mesías podía salvarlos.  Esperaban de Dios recobrar la libertad y que todos pudieran vivir en paz;  confiaban en que Él siempre  cumple lo que promete.  También nosotros sabemos que sólo Jesús nos puede salvar.  Jesús es el salvador esperado, es el Mesías, que significa ungido, el enviado de Dios.

¿De qué nos tiene que salvar Jesús? ¿Qué libertad nos viene a traer?  Dios quiere que vivamos de verdad como  sus hijos, amándonos y respetándonos  porque somos hermanos.  Él nos quiere liberar de nuestro egoísmo y división.  Quien acepta a Jesús en su vida comienza a vivir de una manera distinta. Para nosotros la salvación de Jesús es liberarnos poco a poco de nuestros pecados para parecernos y vivir como Él; dejar que Jesús viva en mi corazón y cambie mi ser; así comenzaré a vivir de una manera distinta como verdadero hijo de Dios.

TENER EN CUENTA: 

Se pueden llevar laminas donde el niño pueda observar las diferentes clases de muerte que experimentan en el mundo actual, estas paralelamente con otras donde se muestren testimonios de vida; y a partir de ellas hacer que el niño tome conciencia de que el hombre cuando hace uso de su libertad puede generar vida pero también muerte.

TANTO AMÓ DIOS AL MUNDO QUE ENVIÓ A SU PROPIO HIJO
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Actividad: 

¿Qué nos prometió Dios  cuándo por el pecado nos apartamos de El?

__________________________________________________________________________________________________________________________________________

¿Para qué envió Dios a su Hijo al mundo?

__________________________________________________________________________________________________________________________________________

¿Cómo era Jesús y qué cosa hizo cuando estuvo entre nosotros?

__________________________________________________________________________________________________________________________________________

¿Cómo vivía el pueblo de Israel antes y después de ser liderados?

__________________________________________________________________________________________________________________________________________

¿De qué nos quiere liberar Jesús?

__________________________________________________________________________________________________________________________________________
Oración 

Señor Jesús que te hiciste hombre como nosotros, menos en el pecado ayúdanos a ser más humanos en el trato con nuestros hermanos y a reconocerte en cada uno de ellos para que sirviéndoles en sus carencias y necesidades, te sirvamos también a ti, y así hagamos posible la realización de tu obra redentora en el universo entero. Amen.

PARA RECORDAR 

Jesús vino al mundo para liberarnos de la maldad que nos esclaviza y del odio que no nos deja ser felices.

___________________________                             ___________________________

Nombre del Papá                                                           Nombre de la Mamá
QUE RICO: JESÚS QUISO TENER UNA FAMILIA IGUAL QUE LA MÍA.

OBJETIVOS:

· Reconocer como modelo de familia a la Santísima Trinidad.

· Buscar en la familia actitudes de vida cristiana.

· Propiciar desde el niño, en la familia, espacios para el encuentro con Dios.

Texto Bíblico: Lc 2, 41 – 52

Desarrollo del Tema:

Cuando volvemos la mirada al texto de Lc. que se nos propone hoy, podemos notar de manera especial la influencia de la familia en la vocación de Jesús. Cuando comenzamos a dar una mirada al texto es muy particular notar como el pasaje de Lc 2, 41 – 52, recalca la importancia de los padres en el periodo de transición por el que pasaba Jesús, pues, nos ofrecen varios elementos que debemos tener en cuenta al enfatizar el papel de la familia en la formación de los niños, mas aun. De la familia como imagen de Dios.

a. El Testimonio: los padres de Jesús iban cada año a la fiesta de la pascua, lo cual implicaba hacer un viaje que podía tardar entre unos siete u ocho días, de ahí que eran personas que cumplían con las obligaciones religiosas.

b. Jesús sentado preguntando y respondiendo: no es algo extraordinario, ya que al estar en una etapa de transición, Jesús debía presentar un “examen” para dar testimonio de la educación que había recibido en la ley y los profetas. 

 c. Jesús crecía en estatura, sabiduría y gracia: Jesús no solo iba caminando la ritmo del tiempo, Jesús iba caminando al ritmo del Kairos, presencia de Dios en la historia; es importante en cuanto que sentía, bajo la orientación de sus padres, aquello que lo impulsaba a reconocer el sentido del templo desde la relación con el Padre.

Unos puntos para concluir: 

a. Cada persona tiene un espacio vital en el cual aprende los primeros valores, no tanto por enseñanza teórica, como por enseñanza practica, se aprende a vivir lo original de la religión y la fe en la casa, de ahí, que es de vital importancia que los niños aprendan que aunque no les ha tocado una familia perfecta puede aprender de ella lo mejor, lo que lo ayuda a crecer en el mundo en el que se mueve.  Si se aprende es por asimilación del testimonio de quien educa mas que por las palabras.

Tiene que haber coherencia de palabra y obra para poder emprender una aventura de vida que tenga base sólida en mi familia. 

b. La educación de la fe, tiene su cuna en el ambiente familiar, es allí desde la figura quien educa que empiezo a entender los atributos de Dios como Papá o como Mamá.

c. El Crecimiento se debe buscar en la integralidad de la persona, la familia ha de propiciar espacios para una promoción integral de la persona, en la cual se crezca en los mas sanos valores.

Compromiso

Reconocer que mi familia es imagen de Dios y que cada uno es el rostro del amor, por ello los debo tratar con todo el corazón.
QUE RICO: JESÚS QUISO TENER UNA FAMILIA IGUAL QUE LA MÍA.

1. En mi familia somos:  ____  y ellos se llaman:

_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

2. Coloca una foto de toda tu familia y responde

3. ¿Qué cambiarias en tu familia? ¿Por qué?

__________________________________________________________________________________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

4. ¿Cuál es la persona que mas admiras en tu familia?¿Por qué?

_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

5. Pregúntale a esa persona: 

a. ¿Cuál es tu comida favorita?

_____________________________________________________________________

b. ¿Cuál es tu color preferido?

_____________________________________________________________________

c. ¿Qué es lo que más te gusta de mí?

_____________________________________________________________________

6. ¿Cómo te comportas con cada una de las personas de tu familia? ¿Qué vas a hacer para mejorar?

______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

MARÍA ES LA MADRE DE JESÚS Y LA MADRE NUESTRA.


Objetivo:

· Despertar en los niños el amor y la devoción a la Virgen María como la madre que nos ayuda a conocer a su hijo Jesús y nos da ejemplo de servicio y confianza en Dios.

Texto bíblico: Lc 1,26-33. 

Hecho de vida

Preguntar le a los niños cómo es su madre, qué cualidades tiene y qué hace por ellos.

Iluminación:

La situación de María, como la de muchas muchachas judías, fue difícil.  Vivía en Nazareth y pertenecía al grupo de los que esperaban la llegada del Mesías.  El evangelio nos habla de la pobreza material de María (Lc 2,4-7) al huir a Egipto (Mt 2,13-15) y al recogerlo en la cruz.

Dios se vale de María para la realización de sus planes a favor de su pueblo.  Ella fue llamada por Dios para colaborarle en la Historia de la Salvación, cuando llegó el  momento de enviar a su Hijo por obra y gracia del Espíritu Santo, (Gál 4,4)  María responde a ese llamado con un “SI” generoso. Ella decide colaborar en el plan de amor de Dios. 

Por medio del ángel, Dios le propone que sea la madre de Jesús el Hijo de Dios (Lc 1,26-33).  A María le interesa lo que le dice el ángel, pero hay algo que no entiende... ¿cómo va a tener un  hijo si aún no está casada y es virgen?  (Lc 1,34).  Cuando el ángel le explica (Lc 1,35), ella contesta: “hágase en mí según tu palabra” (Lc 1,38).
Pero María no se conforma sólo con aceptar ser la Madre del Salvador, decide colaborar y estar junto a la obra de Jesús: primero visita a su prima Isabel y durante varios meses le sirve con amor y humildad (Lc 1,39-56); luego recibe al Niño Dios y lo llena de toda su ternura (Lc 2,1-7).  Cuando el Niño se pierde en el Templo, lo busca y no descansa hasta encontrarlo (Lc 2,41-50).  Está a su lado en los momentos más importantes de su vida como en las bodas de Caná (Jn 2,1-12).  Nunca lo abandona y en la cruz permanece junto a Él llena de dolor pero también de esperanza (Jn 19,25).

Si es la Madre de Jesús también es la madre de la Iglesia; el Señor nos regaló a su mamá para que fuera también nuestra mamá, lo hizo cuando estaba en la cruz (Jn 19,26).  Ella nos sigue ayudando a todos nosotros; es modelo de servicio y vida cristiana.  Por eso los católicos la veneramos, le rezamos porque la queremos mucho y la respetamos.  Además le pedimos que interceda por nosotros.  

Tener en cuenta:

Se recomienda traer para este encuentro una imagen de María Santísima, en caso de no tenerla, algunas laminas donde se nos presente y en el momento de la oración final repasar las oraciones marianas para hacer que el niño a la vez que las repasa, pueda ir reconociendo a María como aquélla que intercede por nosotros ante su Hijo Jesús.

MARÍA  ES LA MADRE DE JESÚS Y LA MADRE NUESTRA.
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Cómo puedo demostrar el amor a la Virgen María: ________________________________________________________________________________________________________________________________

Cuáles son los medios para llegar a la Virgen María:______________________

________________________________________________________________________________________________


Cómo puedo demostrar el amor a mi mamá: ________________________________________________________________________________________________________________________________

Qué hago para que mi mamá este siempre feliz: ________________________________________________________________________________________________

________________________________

JESÚS NOS ENSEÑA QUE DIOS ES NUESTRO PADRE

Objetivo:

Descubrir el rostro de Dios Padre que nos muestra Jesús, para comunicarnos con Él y buscar su perdón.

Texto bíblico: Rm 8,14-17
Hecho de vida. 
Todos los seres humanos tenemos una imagen diferente de Dios (se le puede preguntar a los niños que imagen o sencillamente que piensan ellos sobre Dios), algunos lo ven como un Dios castigador, aquel que me castigará si hago algo malo; otros lo verán como un Dios que me exige toda clase de sacrificios para agradarle. Pero sea cual sea la imagen que tengamos, hay una que me permite acercarme a Él con más confianza y amor, y esa es la imagen que nos ofrece Jesucristo en su predicación.

Iluminación

Jesús vino a comunicarnos una maravillosa noticia: tenemos un Dios que es Papá de todos.  Es un Padre amoroso que ama sin condiciones ni distinciones.  Nos enseña que la voluntad de Dios es que nos parezcamos a Él. (Mt 5,43-48)  Jesús nos  muestra que Dios no es temor sino amor, es perdón sin límites, ternura, misericordia, presencia constante. Por eso cambia la forma tradicional de referirse a Dios: para Él Dios siempre está cerca, comprende, perdona, se preocupa y sufre por nosotros.  Es el “Abbá”, “papacito”.

En Jesucristo, Dios se revela totalmente con su amor.  Somos hijos de Dios porque Él primero que todo es Padre. (Rm 8,16-17) Conociendo a Jesús entendemos lo que Dios Padre quiere para nosotros los hombres: el bienestar y la salvación. (1 Tim 2,4)

Para entrar en relación cercana con Dios es necesario creer.  Si queremos ver a Dios debemos mirar a Jesús en su conducta, sus obras y sus  palabras para vivir como Él.  Experimentamos a Dios cuando amamos  con un corazón sincero. (1 Jn 4,8) Pero además,  Jesús nos dijo que Dios Padre nos escucha siempre. (Mt 6,5-8)  Nos dijo que en la oración nos comunicamos con nuestro Padre.  Jesús se comunica, dialoga, expresa sus sentimientos, cultiva la amistad. 

Un día los apóstoles le preguntaron a Jesús cómo podían hablar con Dios.  Él les enseñó la oración del “Padre Nuestro”. (Lc 11,1-13)  En esta oración nos dio un modelo de diálogo para que sepamos hablarle al Padre como su Hijo Jesucristo.  Al orar nos comunicarnos con nuestro creador, compartimos con Él, crecemos en su confianza.

Jesús también nos enseñó que Dios Padre nunca se cansa de perdonarnos. Sus gestos con la gente son manifestación de la misericordia y el perdón de Dios (Lc 19,1-10). (Lc 15,1-2; 19,5; Mt 9, 9-13; Mc 2, 13-17)  Dios Padre aguarda a que nos arrepintamos y volvamos a Él (Lc 15,17-20) y cuando volvemos nos abraza y llena de besos. (Lc 15,20). 

TENER EN CUENTA:

Para este tema podemos hacer un paralelo entre la imagen de Dios y nuestros padres, buscando en estos últimos aquellas características que comparten con Dios: cuidado, cariño, protección, alegría, (con aquellos niños que por una u otra razón no tengan a sus papás se puede hacer el ejercicio con aquélla imagen masculina que más aprecien).

JESÚS NOS ENSEÑA QUE DIOS ES NUESTRO PADRE
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Actividad:

Cuando estoy en casa y necesito ayuda para resolver algún problema, ¿a quién recurro?

_____________________________________________________________________

Cuando  mis padres y hermanos se disgustan conmigo, ¿se quedan enojados para siempre o por el contrario hacen que yo vea mi error y me perdonan?

_____________________________________________________________________

¿Tu piensa que tus padres abuelos y hermanos puedan algún día dejar de quererte?

_____________________________________________________________________

Ordena consecutivamente las letras que hay en el cuadro y podrás encontrar el mensaje de esta catequesis. Apúntalo.

	D

 1
	Q

43
	S

40
	A

54
	E 

9
	J

38
	E

18
	E

26
	S

76
	S 

6
	Q

19
	R

60

	E

39
	H

34
	I

 2
	N

67
	S

24
	U

33
	N

46
	R

74
	U

20
	A

80
	G

27
	E

49

	U

44
	Y

61
	E

63
	N

69
	A

55
	E

71
	T

73
	V

56
	P

77
	S

83
	O

82
	S

10

	O

13
	Ñ

53
	A

68
	A

15
	D

65
	O

 3
	E

21
	N

7
	S

48
	I

59
	R

12
	P

14

	I

35
	P

62
	J

36
	N

22
	U

41
	O

37
	S

42
	R

25
	V

58
	U

8
	L

29
	S

4

	E

5
	O

23
	R

17
	A

31
	O

66
	S

32
	T

11
	I

57
	E

78
	A

30
	D

16
	A

28

	E

45
	E

52
	R

64
	U

70
	S

72
	S

51
	O

47
	O

75
	C

79
	N

50
	D

81
	


__________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
Oración: Padre Nuestro.

PARA RECORDAR 

Dios es mi Padre que por amor nos regala a su Hijo Jesús, el cual nos perdona nuestros pecados.

JESÚS ME ENSEÑA QUE LA ORACIÓN ES EL CONTACTO DIRECTO CON DIOS

Objetivos

· Reconocer la oración como un dialogo amoroso con Dios, en el cual él nos escucha y nos responde, para abrir espacios privilegiados en la vida diaria a través de encuentros con Dios.

Texto bíblico: Mt 6, 5 – 6; 6,25ss; 7,7 – 11; Mc 6, 45ss; 14, 32 – 41; Lc 6, 12 – 16; 11, 1- 13; Jn 2, 1- 12.

DESARROLLO DEL TEMA:

¿QUE ES ORAR?
"La oración es una conversación o coloquio con Dios" (San Gregorio Niceno). "La oración es hablar con Dios" (San Juan Crisóstomo). "La oración es la elevación de la mente a Dios" (San Juan Damasceno). El Catecismo de la Iglesia Católica da también la definición de Sta. Teresita del Niño Jesús: "Para mí, la oración es un impulso del corazón, una sencilla mirada lanzada hacia el cielo, un grito de reconocimiento y de amor tanto desde dentro de la prueba como desde dentro de la alegría" (CEC 2558) "Oración es tratar de amistad, estando muchas veces tratando a solas con Quien sabemos nos ama" (Sta. Teresa del niño Jesús).

Sin embargo, la oración es mayormente una actividad sobrenatural. No es sólo, ni principalmente obra del hombre: es más obra de Dios, que acción nuestra.

 ¿POR QUE ORAR? 

La oración es la llave que abre nuestro corazón y nuestra alma al Espíritu Santo; es decir, a Su acción de transformación en nosotros. Al orar, permitimos a Dios actuar en nuestra alma -en nuestro entendimiento y nuestra voluntad- para ir adaptando nuestro ser a Su Divina Voluntad. (cfr. CIC 2825-1827).

La oración nos va descubriendo el misterio de la Voluntad de Dios. (cfr. Ef.1, 9)
La oración va conformando nuestro ser a esa forma de ser y de pensar divinas: nos va haciendo ver las cosas y los hechos como Dios los ve. 

La oración nos va haciendo conformar nuestra vida a los planes que Dios tiene para nuestra existencia.

En fin: la oración nos va haciendo cada vez más "imagen de Dios".

COMPROMISO:

Esta semana poner todo lo que hacemos ante Dios y llevarlo a la Eucaristía en un papelito, y siempre, cuando me acueste o me levante, le voy a dar gracias a Dios por todos los favores que realiza por mi día tras día.

JESÚS ME ENSEÑA QUE LA ORACIÓN ES EL CONTACTO DIRECTO CON DIOS

Lee y contesta

1. Qué debemos hacer cuado vayamos a orar? ¿Qué significa?

Mt 6, 5 – 7

____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

2. Según Mt 6, 25ss, ¿ cual es una importante condición para poder orar?

_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

3.¿Cuál es la persona en la que mas confías? ¿Qué le cuentas? 

____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

4. ¿De que hablas con tus amigos?

____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

5. ¿Qué le cuentas a Dios en la oración?

____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

6. Lee y dibuja lo que cuenta Mc 14, 32 – 42 y  Lc 6, 12 – 16

7. ¿Cuándo Jesús iba a tomar una decisión importante, qué hacía?

____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
___________________________


_____________________________

Firma del Papá






Firma de la Mamá


JESÚS ANUNCIA LA BUENA NOTICIA DEL EVANGELIO

Y PASA HACIENDO EL BIEN

Objetivos:

· Aprender que Jesús ha inaugurado el reinado de Dios entre los hombres y que vivir su estilo de vida es participar de ese Reino.

· Actuar como verdaderos cristianos haciendo el bien, por las obras de misericordia y las bienaventuranzas,  que estamos llamados a vivir. 

Texto bíblico: Mt 5, 3-12.

Hecho de vida

Qué recomendaciones nos hacen nuestros padres cuando salimos de casa o cuando hemos hecho algo malo.

Iluminación:

Jesús empezó a recorrer los pueblos y ciudades anunciando a las gentes el Evangelio diciéndoles: ¡Nuestro Padre Dios nos quiere, y quiere salvar a todos los hombres!.  Jesús les iba anunciando a las gentes que la ayuda y salvación venía de Dios para todos los hombres.  Esa Buena Noticia tan importante que Jesús nos da se encuentra en el Evangelio.  La palabra Evangelio significa “buena nueva”.

Esta es la nueva noticia predicada por Jesús: Dios es el Padre de todos nosotros.  Todos los hombres somos hermanos.  Este es el camino de la verdadera felicidad: Dichosos los pobres, dichosos los que tratan con amor a los demás, dichosos los que siembran la paz, dichosos los que tienen un corazón bueno y limpio, dichosos los que no se avergüenzan de ser amigos de Dios, dichosos aquellos que son perseguidos por causa del Señor (Mt 5, 3-12). 

Con estas palabras, Jesús nos está diciendo claramente que con Él, con su llegada a la tierra ha comenzado ese Reino de Dios que no se parece a ninguno de los que podemos leer en los cuentos.  Es algo muy diferente.  En Reino de Dios no es un lugar, es Jesús mismo, es la vida que Él nos propone.  Acoger a Jesús es acoger el Reino. Así, el Reino que Jesús predica trae una forma nueva de vivir en la que podemos ser felices y dar de nuestra felicidad.  En el momento en que pensemos en los demás con un corazón grande y queramos sinceramente para los demás lo que queremos para nosotros mismos, seremos incapaces de hacer el mal a las personas, y eso ya es el principio del Reino de Dios.

Dios quiere el bien del hombre y en Jesús somos liberados del dolor, del pecado, del hambre y de la muerte.  Pero Jesús exige siempre la fe para realizar sus milagros.
JESÚS ANUNCIA LA BUENA NOTICIA DEL EVANGELIO

Y PASA HACIENDO EL BIEN

[image: image6.wmf]
Para recordar:

Todas las cosas admirables que hace Jesús son  para mostrarnos que trae esa buena noticia: el Reino de Dios ha empezado ya en su persona.  Todo el que a Él se acerca con  una actitud sincera siente la cercanía y el amor de Dios.  Hoy, Dios sigue actuando sin parar, por medio de Jesús.

Actividad: En cada círculo encontrarás una cita bíblica relacionada con las bienaventuranzas. Escríbela.






Oración:

“Señor Jesús, abre nuestro entendimiento mediante la acción de tu Espíritu, para que tu Palabra nos instruya en el caminar todos los días de nuestra vida.  Amén”.

JESÚS MURIÓ, PERO HA RESUCITADO

Objetivo:

· Mostrar a los niños de una forma clara y sencilla la misión que vino a realizar Jesús, para así poder entender todo lo que creemos y profesamos por la fe.

· Dar criterios claros y concretos a los niños para enseñarles el porque Jesús tuvo que morir para la salvación de toda la humanidad.

· Enseñar cual es el compromiso de todos los que nos llamamos cristianos, tanto para con Dios como para nuestros hermanos.
Texto bíblico: Jn  18; 19; 20,10ss

Hecho de vida: 

Identificar cuáles son las causas de muerte en la actualidad y compararlas con las causas de la muerte de Jesús.  De igual forma identificar cuáles son las herencias más comunes que dejan las personas al morir y compararlas con la herencia dejada por Jesús.

Iluminación:

Jesús fue condenado a muerte porque se mantuvo fiel hasta el final a la misión que su Padre le había confiado.  Murió para salvar a todos los hombres, como el amigo que da la vida por sus amigos (Jn 15,13). Gracias al amor con que ofreció su vida, fuimos perdonados por Dios Padre.  Su muerte es la consecuencia de su predicación y mensaje, el anuncio y proclamación del Reino de Dios.  En él, Jesús defendía y proclamaba la libertad del hombre, el triunfo de la verdad (Jn 8,1-11; Mt 12,9-13; Lc 7, 47-50), de la justicia y la paz (Lc 6,27-36; Mt 5,1-12).  Anuncia a todos el amor de su Padre y su cercanía a los hombres. Jesús no se escapó ni se escondió, porque sabía que la salvación vendría con su muerte; la muerte en cruz es símbolo de la salvación y del triunfo sobre el pecado y sobre la propia muerte.  El mal no triunfó, ni los que lo mataron se salieron con la suya, pues a Jesús Dios Padre lo resucitó.

Jesús resucitó al tercer día según las Escrituras. ¡Si Cristo no ha resucitado, vana sería nuestra fe! (1 Cor 15, 17). Por su resurrección nosotros gozamos de una nueva vida y resucitaremos como Él. El evangelio también nos narra las apariciones de Jesús, que son otras tantas experiencias de fe y encuentros personales con Cristo resucitado (Jn 20,11-29). Dios Padre resucitó a Jesús, lo liberó de la muerte y del sepulcro y lo hizo Señor del universo. Ahora Jesús vive para siempre con su Padre Dios y nos da el Espíritu Santo, el gran regalo que nos había prometido (Jn 14,15-29).

Después de la resurrección (Lc 24,34; Hch 4,20) los amigos de Jesús predicaban a todas las gentes sobre lo que había sucedido.  Ahora se sentían animados y fuertes para anunciar la Buena Noticia por todas partes, porque sabían que si Jesús había resucitado, también los ayudaría a ellos a salir adelante en las dificultades.  Jesús les prometió permanecer con ellos, hasta el fin del mundo (Mt 28,20b).  Además, tienen la fuerza del Espíritu Santo (Hch 2,1-13).

DESARROLLO DEL TEMA: 

El acontecimiento central de nuestra fe es la pascua, desde ella los primeros discípulos entienden la grandeza de Jesús, desde ese acontecimiento pascual ellos transforman su vivencia de Jesús y los evangelios lo que nos muestran es la vivencia con el resucitado, mejor dicho se amplían las profesiones de fe que se hacían en las pequeñas comunidades.

Hablar del juicio de Jesús, de su muerte tendría que comprender un poco su entorno, ya que él vivía en una sociedad dominada por el imperio romano, pero los cargos que se presentan contra él mas que políticos o económicos, son religiosos.

Para las primeras comunidades importaba el hecho de saber que Jesús estaba vivo en medio de ellos, su vida los había impactado y hacia que tomaran fuerza en medio del imperio romano, llevando al anuncio en medio de las persecuciones.

La pascua de Jesús la hacemos memoria viva cada año en la semana santa, cada dia en la Eucaristía, cada minuto en el desgaste de la vida.

Juan trae un dato que muestra que de su costa salió sangre y agua, pues bien, la sangre es la vida que ha de dar de forma continua en su vida, el agua, es una especie de liquido que se derrama después que se ha dado toda la sangre, en ello queda significado que no quedo en el ni una gota de vida para dar, es decir, la dio toda en su vida, en el desgaste por los hermanos.

COMPROMISO: 

Ser imitadores de Jesús, en mostrar el amor de Dios a todas las personas que lo necesitan. Gastar nuestra vida, incluso entregarla, para la glorificación de Dios y la plena humanización de nuestras vidas.
ORACION:

Demos gracias a Dios por Jesús, en quien hemos sido salvados y por medio del cual obtenemos la justificación.

JESÚS MURIÓ PERO HA RESUCITADO

[image: image7.wmf]
Actividad (para realizar con tus papás):

Busca en la siguiente sopa de letras algunas de las palabras relacionadas con la vida y predicación de Jesús; luego con ellas trata de formar una frase en donde se encuentren todas las palabras incluidas.
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JESÚS NOS ENVÍA EL ESPÍRITU SANTO

Objetivo:

Aprender que el Espíritu Santo es la fuerza de Dios. Que es Dios mismo que nos impulsa y dinamiza, que transforma el mundo desde los valores del Evangelio: la paz, la justicia, la caridad el servicio y el amor.

Textos bíblicos: Jn 16, 12-15; Jn 14, 26; Jn 7,37-39; Jn  20, 21-22; Hch 2, 1-4. 

Hecho de vida:

Conversar sobre cuales son los mejores regalos que nos han hecho en los momentos más importantes de nuestra vida: Navidad, Primera Comunión, cumpleaños, etc.

Iluminación:

Antes de subir al cielo Jesús promete que enviará el Espíritu Santo, don del Padre que ilumina y fortalece al hombre (Jn 14,16).  Para el cristiano es fuerza que sostiene y da la vida.  El Espíritu es como el viento que sopla donde quiere, como el agua que purifica, fecunda la tierra, calma la sed, como fuego irresistible que abrasa las entrañas (Jn 4,13; Lc 4,18-19; 12,49; 9,34-35; Jn 6,27; Mc 6,5; Mt 3,16).  Experimentamos su acción cuando nos dejamos invadir por su influencia, cuando somos dóciles a él (Gál 5,22.25).  En el Antiguo Testamento el Espíritu es percibido como una fuerza que transforma a las personas puestas al servicio de Dios (Joel 3,1-5; Ez 2,2; 36,23-27; 37,14).  En el Nuevo Testamento, Jesús, que actuaba con la fuerza del Espíritu Santo lo promete a sus discípulos.

En Pentecostés se cumple esa promesa (Hch 2,1-13).  El Espíritu hace a los apóstoles hombres nuevos, dispuestos a predicar (Hch 2,14ss).  A nosotros también se nos ha dado el don del Espíritu Santo: lo recibimos el día de nuestro bautismo (Rm 6,3-5).  Él permanece en cada uno de los que somos amigos de Jesús, nos ayuda a entender las cosas que Él hizo y dijo (1 Cor 12,3b), nos anima a hablar con Dios llamándolo “Padre” (Gál 4,6), nos hace querer ser buenos, nos ayuda a superar, poco a poco, nuestras dificultades.  Jesús está siempre con nosotros por su Espíritu.

DESARROLLO DEL TEMA

Cuando se habla de Pentecostés, se nos viene a la mente al grupo de Apóstoles y a María recibiendo la palomita del Espíritu Santo. Pero, ¿Quién es el Espíritu Santo? Es la presencia siempre actuante del amor de Dios Padre y de Dios Hijo, los cuales desean que el hombre nunca permanezca solo y por eso quieren acompañarlo con su presencia. Como al Espíritu Santo no lo conoce nadie, muchos hombres para poderlo hacer comprensible en sus vidas, lo han hecho visible con símbolos que explican su función: Una paloma, los 4 elementos, aliento de vida, etc. Pero muchas veces caemos en la tentación de solamente conocer esa parte y ya. Por eso, debemos de saber que lo esencial es saber dónde está y como se puede pedir ese Espíritu de Dios. En muchos momentos de nuestra vida renovamos esa fuerza del Espíritu Santo, especialmente en la celebración de los sacramentos y en los momentos de oración. Pero si conocemos que el Espíritu de Dios ha estado siempre con nosotros ¿Por qué entonces el hombre no tiene esa actitud de abrirse a esa acción de Dios? Pues es muy fácil, porque lo hemos sacado de nuestra vida. Dios nos da el regalo de vivir muy cerca de nosotros, pero el mismo hombre siempre se obstina a realizar lo contrario a los designios de Dios. Lo importante de esta catequesis es no aprendernos de memoria unos conceptos esenciales, lo importantes es poder saber que todos nosotros estamos llamados a dar testimonio del amor de Dios que se manifiesta con su presencia viva, con su aliento de vida, con su Espíritu Santo. Es reunirnos y clamar a Dios que nunca nos falte las ganas de poder tener su presencia viva en nosotros y así poder vivir como lo hicieron esa primera comunidad cristiana en Pentecostés. Debemos pues de animar a todos los niños para que seamos templo del Espíritu Santo y que seamos testigos de esa presencia de Dios. Al recibir esta gracia, nos sentimos llamados a seguir caminando hacia la  humanización del hombre, para que seamos prójimo de los demás, por eso debemos de recibir estos 7 dones: Sabiduría, entendimiento, consejo, fortaleza, piedad, ciencia y temor de Dios, así podremos tomar conciencia de nuestra misión como hijos de Dios y de la cual debe salir muchos frutos como amor, paz, paciencia, mansedumbre, castidad, sencillez, humildad, fe, alegría, etc. Esto nos debe llevar a salir al encuentro con los más necesitados, anunciando que el reinado de Dios esta acá con nosotros, que se esta dando en todas las personas que tienen su corazón abierto para gastar su vida a favor de los demás. El Espíritu Santo es como una vela que se enciende desde el principio de nuestra vida y de la cual nosotros debemos de cuidar para que esta se vaya gastando siempre y no se apague por nuestro descuido. Tener el Espíritu Santo es tener la confianza de poder ser más humanos al servicio de los demás, tener esto es tener a Dios muy cerquita de nuestra vida, de nuestro ser.

Frutos del Espíritu Santo

Don de sabiduría 

Nos hace comprender la maravilla insondable de Dios y nos impulsa a buscarle sobre todas las cosas y en medio de nuestro trabajo y de nuestras obligaciones. 
Don de Entendimiento
Nos descubre con mayor claridad las riquezas de la fe. 
Don de consejo 
Nos señala los caminos de la santidad, el querer de Dios en nuestra vida diaria, nos anima a seguir la solución que más concuerda con la gloria de Dios y el bien de los demás. 
Don de fortaleza 
Nos alienta continuamente y nos ayuda a superar las dificultades que sin duda encontramos en nuestro caminar hacia Dios. 
Don de ciencia 
Nos lleva a juzgar con rectitud las cosas creadas y a mantener nuestro corazón en Dios y en lo creado en la medida en que nos lleve a Él. 
Don de piedad 
Nos mueve a tratar a Dios con la confianza con la que un hijo trata a su Padre. 
Don de temor de Dios 
Nos induce a huir de las ocasiones de pecar, a no ceder a la tentación, a evitar todo mal que pueda contristar al Espíritu Santo, a temer radicalmente separarnos de Aquel a quien amamos y constituye nuestra razón de ser y de vivir.
JESÚS NOS ENVÍA EL ESPÍRITU SANTO

Actividad: 

Colocar en su respectivo lugar, las expresiones que nos indican las acciones del Espíritu Santo en la Iglesia. Hacer un dibujo relativo a cualquiera de estas expresiones. 

Nos ilumina- nos fortalece- llama a la fe- dinamiza- hace comprender la Palabra- edifica la Iglesia-nos impulsa a servir- nos da dones y carismas – inspira a hacer el bien- intercede por nosotros- nos renueva- dirige- consuela- libera.
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En la siguiente sopa de letras busca las palabras propuestas: Misión - Confirmación - Espíritu Santo - Unción - Frutos -Jesucristo - Renovación - Iglesia - Compromiso – Dones - Comunión
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PARA RECORDAR

“Tanto amó Dios al mundo que nos dio a  su propio Hijo como regalo y éste a su vez nos ha dejado su Espíritu Santo”.
Para realizar en casa:

Investiga, con la ayuda de tus padres, los dones y los frutos del Espíritu Santo.

LA IGLESIA, COMUNIDAD DE LOS QUE SIGUEN A JESÚS

Objetivo:

Aprender a mirarme como un miembro de la Iglesia, que es la familia de Dios y la comunidad que sigue a Jesús.

Textos Bíblicos: 1 Cor 12

Hecho de vida:

Llevar en cartulina las partes del cuerpo y distribuirlas entre los catequizandos.  Cada uno deberá definir la función de ese miembro, luego describirán cómo sería si tuvieran que prescindir de él.

Iluminación:

La Iglesia es el pueblo de Dios; fue fundada por Jesucristo.  Con la venida del Espíritu Santo el día de Pentecostés comenzó su expansión por todo el mundo.  Ese mismo día, Pedro, lleno del Espíritu Santo se puso a predicar a la gente (Hch 2.14-40).

Los que creían en la palabra de los apóstoles se convertían y bautizaban; a ellos empezaron a llamarlos cristianos: seguidores de Cristo (Hch 2,1-41; 11,26); iba creciendo el número de los que se bautizaban,  vivían en comunidad, se reunían para celebrar la Eucaristía y orar a Dios (Hch 2,42),  hablaban de Jesús con gran valentía porque estaban convencidos de que tenían que contar a todos los Buena Noticia de salvación.  Los apóstoles iban por todo el mundo anunciando el evangelio (Mt 28,19-20).  La fuerza del Espíritu Santo les ayudaba a superar las dificultades (Hch 4,29; 28,31).

Los cristianos en el principio eran muy constantes en las enseñanzas de los apóstoles, vivían unidos y compartían todo lo que tenían, así  ninguno pasaba necesidades, se reunían para compartir el pan (la Eucaristía) y oraban juntos (Hch 2,43-47; 4,32-37). 

Si el Espíritu Santo permanece en la Iglesia, la anima, la impulsa y santifica, es para ayudarnos a todos los bautizados a conocer mejor el mensaje de Jesús; Él nos guía hacia la verdad, nos convoca en unidad y nos impulsa a amar a los demás.  De esta manera, la Iglesia, es comunidad de los que siguen a Jesús animada por el Espíritu Santo; ella se convierte en luz para los pueblos.  

La Iglesia tiene como misión el anuncio del evangelio de Cristo. Todos los cristianos que hemos sido bautizados estamos llamados a evangelizar. Por eso ella está organizada de manera que todos los que la conformamos podamos servir. La Iglesia está orientada por el Papa  en colaboración con los Obispos, están los presbíteros, diáconos, religiosos y religiosas; también están los laicos.  Cada uno desde su posición tiene el compromiso de servir a los hombres y mujeres del mundo.  La Iglesia es para servir y en ella vivimos la presencia del Señor. 

DESARROLLO DEL TEMA:

Cuando Jesús vuelve a su Padre, todos sus apóstoles y amigos que lo siguieron comunicaron esta experiencia a todas las personas y fueron creadas las primeras comunidades que tuvieron la misión de llevar el evangelio de todos los pueblos de la tierra. Movidos por el amor a su Maestro y animados por el espíritu Santo comenzaron a predicar el mensaje de Jesús. Primero se reunían en las casas, recibían el bautismo, oraban y compartían todo en familia. Así fueron formándose las primeras comunidades cristianas. Este conjunto de comunidades cristianas que seguían y siguen a Jesús y predican su mensaje se llama La Iglesia. 

En la Iglesia todos tenemos la misma importancia, pues todos formamos un mismo “Cuerpo vivo” donde cada miembro es responsable de la misión de mantenerlo sano, fuerte y hacerlo crecer. Cristo es la cabeza de la Iglesia y es quién comunica la vida a ese cuerpo. Por el bautismo entramos a formar parte de la Iglesia. La Iglesia está formada por laicos, los sacerdotes, los obispos y el Papa que es el sucesor de Pedro. Todos unidos, formamos la comunidad de hermanos que, a ejemplo de Jesús, nos amamos, servimos, perdonamos y compartimos lo que somos y tenemos, en beneficio de todos, especialmente de los pobres y necesitados. Aceptemos pues todos juntos la invitación de Jesús a formar parte activa de la comunidad cristiana en comunión y participación de todos. Por eso debemos de diferenciar los conceptos que se utilizan para nombrarla, tal como nos lo expone el catecismo.

Hagamos conciencia que somos Iglesia, pues por el bautismo entramos a formar parte de la gran familia de Dios, a la cual pertenecemos todos los hermanos; como somos familia a todos nos duele lo que le pasa o hace el otro, de ahí que todo pecado dañe al otro.

La Iglesia no es lo mismo que el templo: la  Iglesia somos todos nosotros, pero el templo es la casa de la familia, por ello debemos respetarla, cuidarla  e ir a reunirnos allí, con nuestros hermanos.

En la Iglesia hay unos hermanos que sufren mucho, debemos ayudarlos todos los días, para que se sientan mas acogidos, ya que en la Iglesia Dios se sigue manifestando a través de lo bueno que hacemos y decimos. 

Sugerencia metodológica:

1. Dividir el grupo en subgrupos

2. Entregarle a cada uno un rompecabezas con una pieza de otro rompecabezas o sin una de las piezas.

3. Armar el rompecabezas.

4. Después se hará lectura del texto bíblico y se mirará que pasaría si no esta esa pieza del rompecabezas, o dónde estaba, mirando la importancia de los otros.
LA IGLESIA, COMUNIDAD DE LOS QUE SIGUEN A JESÚS
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Actividad:

Une cada una de las funciones según corresponda:

1. Laicos

2. Obispos

3. Religiosos

4. Diáconos

5. Sacerdotes

6. Papa



· Es la cabeza visible de la Iglesia.

· Consagran su persona a Dios, viven en comunidad y trabajan en pro de la evangelización.

· Están al frente de las comunidades parroquiales y allí administran los sacramentos.

· Son los delegados del Papa en cada una de las comunidades.

· Bautizados comprometidos con la iglesia.

· Tienen el ministerio en el tercer orden y administran los sacramentos del matrimonio y del bautismo.

LOS SACRAMENTOS DE LA IGLESIA

Objetivo:

· Que los niños descubran el sentido humano y de fe que encierran nuestras celebraciones.

· Que conozcan cuantos y cuales son los sacramentos.

· Que reconozcan que los sacramentos son gratuidad de Dios
Texto bíblico: Hechos 8, 14-17

Hecho de vida:

¿Cuáles son las etapas de la vida y qué clase de regalos recibimos en cada unos de ellos? 

¿Qué es para ti un regalo? Cuando nos dan regalos, ¿qué sentimos?
Iluminación:

Jesús cuando hacía milagros mostraba el poder que tenía para perdonar, curar, devolver la vida. También sus acciones iban acompañadas de otros gestos: levantar al paralítico, mojar los ojos con saliva, etc. Él sigue comunicándose con nosotros a través de los sacramentos que son signos de su amor y salvación. Él actúa y está presente en los sacramentos que instituyó y dejó a su Iglesia. Por ellos viene a nuestro encuentro y nosotros celebramos su presencia. 

Los sacramentos son acciones y palabras por las que Jesús quiere unirse a nosotros. Contienen unos signos sensibles que son el agua, el aceite, pan y vino, etc. También estos signos van acompañados de gestos, por ejemplo, ungir, imponer las manos, derramar el agua sobre la cabeza.  Los sacramentos de la Iglesia son siete:

1. Bautismo: por el cual nacemos a la fe en Dios y nos hacemos miembros de la comunidad de seguidores de Jesús.  Es el inicio de una vida al estilo de Jesús.  (Mt 28, 18-20)

2. Confirmación: este sacramento nos hace testigos de Jesús, nos envía a anunciarlo a los demás y a vincularnos más estrechamente a su Iglesia.  (Hch 1,8)

3. Eucaristía: en ella celebramos la Pascua del Señor resucitado y su presencia real en medio de nosotros.  Lo recibimos como alimento de vida.  (Mt 26,26-28)

4. Penitencia: en este sacramento celebramos desde la fe el perdón de los pecados, la conversión y reconciliación con Dios y con nuestros hermanos.  (Jn 20, 22-23)  

5. Matrimonio: es el sacramento que celebra la plenitud del amor humano como don de Dios.  El amor de la pareja es reflejo del amor de Cristo por su Iglesia.  (Mt 19,4-6)

6. Orden sacerdotal: por este sacramento algunos hombres son consagrados de manera especial al servicio de la comunidad por la predicación, la celebración y la construcción de un mundo más humano,  como el que Jesús inauguró con su Reino.   (Mt 9,37-39)

7. Unción de los enfermos: celebramos la esperanza a pesar de la enfermedad, el dolor y la muerte.  En la unción Cristo actúa para sanar al que sufre. (Stg 5,13-16)

Recordemos que por los sacramentos el Señor sigue actuando en su Iglesia.  Para recibirlos debemos prepararnos conscientemente.

DESARROLLO DEL TEMA

Jesucristo, instituyó siete sacramentos, por medio de los cuales llegan hasta nosotros los bienes de la redención. Son eficaces en sí mismos, porque en ellos actúa directamente Cristo. En cuanto signos externos también tiene una finalidad pedagógica: alimenta, fortalecen y expresan la fe.
La palabra sacramento viene del latin "sacramentum", que significa  algo que santifica.
El misterio de Cristo se continúa en la Iglesia, que goza siempre de su presencia y lo sirve, especialmente a través de aquellos signos instituidos por El mismo, que significan y producen el don de la gracia, y son designados con el nombre de sacramentos. El Catecismo de la Iglesia Católica ofrece la siguiente definición: Los sacramentos son signos eficaces de la gracia, instituidos por Cristo y confiados a la Iglesia por los cuales nos es dispensada la vida divina (n. 1131). 

La noción de sacramento incluye los siguientes elementos: 

1) que es una "cosa sensible"(un signo externo), es decir, algo que el hombre es capaz de percibir por los sentidos corporales (el agua en el bautismo, el pan y el vino en la Eucaristía, etc.); 
2) esa cosa sensible es, además, "signo" de otra realidad (la "gracia" o "vida divina")

3) que haya sido instituido por Jesucristo durante su vida terrena

4) que tenga eficacia sobrenatural para producir la gracia en el alma del que lo recibe. No sólo significa la gracia sino sobre todo la produce de hecho

5) como los sacramentos han sido confiados a la Iglesia, se dice que "los sacramentos son de la Iglesia" (Catecismo, n. 1118). Esto tiene un doble sentido: existen "por ella" y "para ella". Existen "por la Iglesia" porque ella es el sacramento de la acción de Cristo que actúa en ella gracias a la misión del Espíritu Santo. Y existen "para la Iglesia" porque ellos son "sacramentos que constituyen la Iglesia" (Catecismo, n. 1118).

Ciertamente, el Señor podía habernos comunicado la gracia directamente, sin necesidad de recurrir a ningún signo externo. Sin embargo Dios, creador de la naturaleza humana, ha querido acomodarse a ella al darnos su gracia. Jesús, por ejemplo realizaba de ordinario los milagros sirviéndose de algunos elementos materiales, o de algunos gestos y palabras:
tocó con su mano al leproso y le dijo: quiero, queda limpio... (Mt. 8, 3); untó con barro los ojos del ciego de nacimiento; éste se lavó después y recuperó la vista (Jn. 9, 6-7); diciendo esto, sopló y les dijo: recibid el Espíritu Santo... (Jn. 20, 22).

Del mismo modo, quiso Jesús en los sacramentos unir su gracia a signos externos en los que se encarna, se materializa, la acción invisible del Espíritu Santo. La pedagogía divina ha querido comunicar al hombre la gracia sobrenatural a través de las mismas realidades materiales que usamos en nuestra vida ordinaria, dándoles una significación más alta y una eficacia que de suyo no tiene ni pueden tener. 

No eligió, sin embargo, una realidad material cualquiera, sino aquella que ya en el plano natural sirve para un fin similar al que Dios quiere producir sobrenaturalmente: el agua, para lavar; el aceite, para fortificar el cuerpo; el pan, para alimentar, etc. Luego determinó que, mediante unas palabras pronunciadas con su autoridad, estas realidades materiales significaran y causaran un efecto santificador: el agua lava la mancha del pecado en el alma.
El elemento material se llama materia del sacramento, y las palabras que lo completan y dan su eficacia a la materia se denomina forma. Cuando la forma es pronunciada por el ministro con la intención de hacer lo que hace la Iglesia, Dios confiere su gracia a través del sacramento, que es el instrumento del que se sirve para santificarnos. Tenemos ahí el signo externo de la gracia (materia y forma) y la gracia conferida.

El signo sensible lo componen conjuntamente la materia y la forma, y es a lo que la Iglesia da el nombre de sacramento.

La materia y la forma constituyen la esencia del sacramento y no pueden variarse o modificarse, pues fueron determinadas por institución divina. La Iglesia, al establecer modificaciones en los ritos, jamás varía esta parte esencial, sino que sólo regula las ceremonias litúrgicas alrededor de los dos elementos constitutivos de cada sacramento. 
La Sagrada Escritura hace resaltar esos dos elementos esenciales (cfr. Ef. 5, 26; Mt. 26, 26 ss.; 28, 19; Hechos 6, 6; 8, 15; Sant. 5, 14, etc.). Del mismo modo, la Tradición da testimonio de que los sacramentos se administraron siempre por medio de una acción sensible y de unas palabras que acompañan a la ceremonia. 

Hemos dicho que esa realidad sensible tiene una característica: es un signo de otra realidad, significa algo sagrado. Pero, ¿qué clase de signos son los sacramentos? El sacramento es también un símbolo, un signo, puesto que representa sensiblemente una realidad misteriosa; pero es un símbolo de otro orden. Instituido por Cristo, tiene la tremenda fuerza de contener realmente lo que significa: así, el bautismo no sólo simboliza la purificación y la limpieza interiores, sino que efectivamente la produce. Por eso Santo Tomás dice que el sacramento es un signo que produce lo que significa.

 Los sacramentos de la Nueva Ley, pues, no sólo significan la gracia, sino sobre todo la producen de hecho en las almas. No son signos convencionales o ineficaces, sino que verdaderamente obran siempre aquello que significan de un modo infalible, en aquel que los recibe con las debidas disposiciones. Esta idea se expresa diciendo que obran ex opere operato (por la obra realizada), con independencia de las personas y en dependencia absoluta de la voluntad divina que los ha instituido. Este es el cuarto aspecto de la noción del sacramento mencionado arriba, esencial para la comprensión del mismo.

Hemos dicho que los sacramentos confieren la gracia santificante, y que lo hacen de modo infalible, por ser acciones de Cristo. Sin embargo, antes de explicar en detalle esta causalidad siempre eficaz de los sacramentos, es oportuno explicar con más profundidad la noción de gracia, pues la acción del sacramento es inseparable a la realidad de la gracia, y sólo a la luz de este concepto se comprende aquél con plenitud.

En sentido general, se entiende por gracia todo regalo de Dios. Y así, en sentido amplio, la creación entera es una gracia divina, pero en sentido estricto se refiere a lo que hace posible que comprendamos y alcancemos lo que por nuestros medios no podemos alcanzar, de ahí que se afirma que la gracia es: 
a. todo don sobrenatural que Dios da al hombre 
b. por gratuita benevolencia 
c. para que pueda alcanzar su fin sobrenatural.
Se dice: 

a. don: pues es un beneficio que Dios otorga;

b. sobrenatural: pues lo que comunica es la misma vida de Dios, la cual es sobrenatural; es decir, sobre toda naturaleza creada. 


Ya se mencionó que los sacramentos son por voluntad de Cristo la continuación, hasta el fin de los tiempos, de las mismas acciones salvíficas realizadas por el Señor durante su vida terrena. De ahí que sean medios de santificación con la misma eficacia infalible que poseía la Santísima Humanidad de Cristo: actúan comunicando siempre la gracia, cuando el rito se realiza correctamente y el sujeto no pone un obstáculo. 

Los sacramentos son eficaces porque en ellos actúa Cristo mismo; El es quien bautiza, El quien actúa en sus sacramentos con el fin de comunicar la gracia que el sacramento significa (CEC n. 1127). 

Los sacramentos corresponden a todas las etapas y a los momentos importantes de nuestra vida cristiana: nacimiento, crecimiento, curación, misión y preparación para el encuentro definitivo con Papá Dios. Los sacramentos nos los da la Iglesia como una mamá que cuida, protege, enseña, aconseja, alimenta y nutre a sus hijos. No podemos ser cristianos comprometidos si no vivimos los sacramentos. Son signos a través de los cuales Jesús nos da sus dones y gracias. Todos los humanos necesitamos de los símbolos. ¿Qué son las palabras, orales y escritas sino símbolos que necesitamos para expresar ideas y sentimientos, para comunicarnos unos a otros? ¿No es un gesto, un signo de amor y cariño la presencia de alguien cuando estamos enfermos o sufriendo alguna situación dolorosa? Podríamos enumerar varios signos a través de los cuales Jesús se manifiesta, se nos comunica a cada uno. Jesús quiere estar presente en nuestra vida para darnos lo más grande, darse a sí mismo. En su vida pública, Jesús mismo, a través de gestos, señales y signos curaba, sanaba y con ejemplos de la naturaleza y del trabajo de la gente enseñaba y lo entendían muy bien. Cuando recibimos los sacramentos hacemos fiesta, la fiesta es "señal" de alegría y de encuentro, por eso, hoy, cuando iniciamos esta catequesis de los sacramentos, hacemos una gran celebración.

SUGERENCIA  METODOLOGICA

Cada catequista debe preparar el salón con bombas y serpentinas o con carteles alusivos a una fiesta, ya que vamos a comenzar a ver lo que celebramos en la fe, los sacramentos.

Para llevar el hilo de las catequesis pueden: 

a. Dibujar un camino en el que vayan poniendo en paralelo los sacramentos que se van viendo, con las etapas de la vida a la que corresponderían.

b. Tener una caja para ir sacando de ella cada regalo de Dios.
LOS SACRAMENTOS DE LA IGLESIA

[image: image9.wmf]
Actividad:

Junto con tus padres responde las siguientes preguntas y tráelas por escrito para el siguiente encuentro:
¿Qué quiere decir ser bautizado? 


¿A qué nos compromete la confirmación?

¿Qué celebramos en la eucaristía? 

¿Cuál es la misión de los sacerdotes?

¿Por qué tus padres se casaron por la iglesia? 
¿Cuándo estoy enfermo y quiero la unción a quien llamo?

	
	BAUTISMO
	CONFIRMACIÓN

	
	RECONCILIACIÓN
	EUCARISTÍA

	UNCIÓN DE LOS ENFERMOS
	ORDEN SACERDOTAL
	MATRIMONIO


Responde en tu cuaderno:

¿Qué son los sacramentos?

¿Cuáles son los sacramentos?

En compañía de tus padres, copia ¿por qué son importantes los sacramentos?
  ___________________________                             ___________________________

Nombre del Papá                                                           Nombre de la Mamá
LOS SACRAMENTOS DE INICIACIÓN CRISTIANA

OBJETIVOS

Conocer los sacramentos de iniciación cristiana y reconocer en ellos las bases de nuestra fe.

Reconocer los signos de cada sacramento de la iniciación cristiana.

Textos bíblicos: Mt 28, 16 – 20; Hech 8, 14 – 17; 1 Cor 11, 23 – 26.

Motivación:

Después de la lectura de cada texto puede hacerse en pequeños subgrupos, las siguientes preguntas:

EL CATECISMO DICE:


1212 Mediante los sacramentos de la iniciación cristiana, el Bautismo, la Confirmación y la Eucaristía, se ponen los fundamentos de toda vida cristiana. "La participación en la naturaleza divina que los hombres reciben como don mediante la gracia de Cristo, tiene cierta analogía con el origen, el crecimiento y el sustento de la vida natural. En efecto, los fieles renacidos en el Bautismo se fortalecen con el sacramento de la Confirmación y finalmente, son alimentados en la Eucaristía con el manjar de la vida eterna, y, así por medio de estos sacramentos de la iniciación cristiana, reciben cada vez con más abundancia los tesoros de la vida divina y avanzan hacia la perfección de la caridad" (Pablo VI, Const. apost. "Divinae consortium naturae"; cf OICA, praen. 1-2).

DESARROLLO DEL TEMA

Mediante los sacramentos de la Iniciación Cristiana (Bautismo, Confirmación y Eucaristía) se ponen los fundamentos de toda vida cristiana, pues por medio de ellos se comunican los tesoros abundantes de la vida divina. Desde los tiempos apostólicos, los sacramentos de la Iniciación Cristiana, con sus etapas, son el camino válido para ser cristiano.

El Bautismo es pórtico de la vida en el espíritu, el nuevo nacimiento, el sacramento de la fe.
La Confirmación es la fuerza del Espíritu, la plenitud de la gracia bautismal, el sello y marca de identidad cristiana.

La Eucaristía es el manjar de vida eterna, el alimento que culmina la iniciación cristiana, la fuente y cumbre de la vida eclesial, el compendio de la fe.

Aunque no sea sacramento propio de la Iniciación Cristiana, se incluye la primera penitencia que se celebra antes de la primera comunión, porque explicita la misericordia de Dios, el perdón de los pecados y la reconciliación con la Iglesia.

Los símbolos por los cuales se nos expresan estas realidades divinas en cada sacramento son:

Bautismo

Señal de la cruz en la frente
Óleo de los catecúmenos

Santo Crisma

Agua

Vestidura blanca

Luz


Es el primero y más necesario de los sacramentos, que nos hace hijos de Dios, templos vivos del Espíritu Santo y herederos del Cielo. El Bautismo borra el pecado original y, si el bautizado es un adulto, todos los pecados mortales y veniales que haya cometido con tal de que esté arrepentido de ellos; e infunde en nuestra alma la gracia de Dios con las virtudes y los dones. 

El Bautismo es un nacimiento a la vida sobrenatural. Por eso enseña Jesús: «quien no naciere del agua y del Espíritu Santo, no puede entrar en el reino delos Cielos» (Jn 3,5). El agua toca nuestro cuerpo, el Espíritu Santo transforma nuestra alma. 

Por el Bautismo somos injertados en Cristo, como las ramas en el tronco de la vid, y participamos así en su misma Vida Divina. 

Es tan importante y necesario el Bautismo que sin él no hay normalmente salvación. Por eso, en caso de peligro de muerte cualquiera puede y debe bautizar. Se hace derramando agua natural sobre la cabeza del que se bautiza, al mismo tiempo que se dice. «N.N., yo te bautizo en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo», con intención de hacer lo que hace la Iglesia. 

Por el Bautismo nos comprometemos a vivir de un modo digno de Cristo ya que, en cierto modo, somos «otros cristos» por la gracia, por ser miembros de su Cuerpo, debiendo mostrar a todos con nuestro modo de vivir que Cristo vive en nosotros. 

Partiendo del Texto Bíblico, se ha visto que el primer sacramento que recibimos es el bautismo. El bautismo es una invitación y a la vez una respuesta. Después de escuchar el mensaje de salvación no se puede seguir como antes; o se toma o se deja. El que se compromete, pide el bautismo. Bautizarse, por lo tanto, es aceptar como único Señor a Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo. El Bautismo es el comienzo de una nueva vida, ya no podemos tomar lo que hemos entregado: nuestra vida en las manos de Dios. La mayoría de nosotros éramos pequeños cuando nos bautizaron. Nuestros padres y padrinos dieron testimonio de su fe y de su compromiso para ayudarnos a vivir esta fe y la necesaria formación que debíamos recibir. Hemos sido marcados para Dios. La palabra BAUTISMO, en griego significa "sumergir", introducir dentro del agua. Simboliza que renacemos de nuevo por el agua y el Espíritu Santo. Con el bautismo somos iluminados, nos convertimos en Hijos de la luz e iluminamos a otros. El bautismo es la puerta de acceso a los otros sacramentos. Por el bautismo somos liberados del pecado y llegamos a ser miembros de la Iglesia y partícipes de su misión. Por eso, el ser miembros de la Infancia Misionera, es un compromiso que ya asumimos en nuestro bautismo.

Confirmación
Imposición de las manos

Crismación


En la Confirmación se da el Espíritu Santo para el testimonio intrépido, «como les fue dado a los apóstoles el día de Pentecostés, de modo que el cristiano confiese verdaderamente el nombre de Cristo». 

Los Apóstoles no se contentaron con recibir el Espíritu Santo. Por indicación de Cristo lo comunicaron a los demás mediante la imposición de las manos. Leemos, por ejemplo en los Hechos, que cuando los apóstoles se enteraron de que unos discípulos habían sido tan sólo bautizados «oraron sobre ellos para que recibieran el Espíritu Santo... Entonces les impusieron las manos y recibieron el Espíritu Santo» (He 8, 15-17) o sea, los confirmaron. 

El día de Pentecostés los Apóstoles recibieron el Espíritu Santo y enseguida se lanzaron a predicar el Evangelio con todo valor. 

Antes de recibirlo eran, en cambio, cobardes ya que se ocultaban por temor a los judíos. 

Gracias al Espíritu Santo que recibimos en el sacramento de la Confirmación también nosotros nos hacemos valientes soldados de Jesucristo. 

Partiendo del texto Bíblico, nos damos cuenta como Nicodemo era un maestro de la Ley que tenía deseos de hablar a solas con Jesús. Busca entonces el momento oportuno. Jesús le dice que es necesario nacer del agua y del Espíritu. Nosotros también teníamos que nacer de nuevo, del agua y del Espíritu. Hemos recibido ya el sacramento del bautismo y necesitamos el sacramento de la Confirmación para que el Espíritu Santo nos haga vivir más plenamente nuestra realidad de hijos de Dios, nos una con más fuerza a Cristo, nos haga más firmes en nuestra pertenencia a la Iglesia y decididos a trabajar en su servicio misionero y ser valientes para dar testimonio de nuestra fe donde quiera que estemos. Nicodemo no entendía lo que Jesús le decía pero, nosotros sí, gracias al Espíritu Santo que hemos recibido en el bautismo, sabemos lo que significa "nacer de nuevo". Es un don del Espíritu, un regalo, poder entender la Palabra de Dios y poderla vivir cada día. Para el creyente, dejar una vida de pecado y vivir al estilo de Jesús, es nacer de nuevo. Si estamos atentos, el Espíritu de Dios nos aconsejará, nos iluminará, nos dará fuerzas en la tentación, nos dará gran sensibilidad ante el dolor y el sufrimiento de los demás haciéndonos creativos en abrir nuevos caminos que ayuden al necesitado y a la extensión del reino de Dios, Reino de amor y de justicia.


Eucaristía

Pan y Vino


Conociendo nuestra debilidad quiso Nuestro Señor Jesucristo instituir un sacramento, a modo de alimento espiritual, que nos diese fuerza y vigor; rebozando su corazón de amor, «habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo los amó hasta el fin» (Jn 13, 1). Quiso quedarse Él mismo presente en este Sacramento para estar con nosotros «hasta el fin del mundo» (Mt 28, 20); más aún, quiso dejárnoslo como sacrificio perpetuo ofrecido a Dios para reparar por nuestros pecados. 

En el Santo Sacrificio de la Misa se realiza la Eucaristía. La fórmula de la Consagración, que es el momento más importante y solemne de la Misa, expresa las tres verdades fundamentales de la fe católica acerca de la Eucaristía. Porque la Eucaristía es: Sacramento, Presencia real y Sacrificio. Analicemos esta fórmula: 

– «Tomad y comed»..., «Tomad y bebed»... La Eucaristía es Sacramento, alimento espiritual, renovación de la última Cena, Banquete Celestial para nuestra santificación: «Mi carne es verdadera comida y mi sangre es verdadera bebida» (Jn 6, 55). 

– «porque esto es mi cuerpo», «porque esta es mi sangre»: La Eucaristía es Presencia real de Cristo. Él mismo, con su cuerpo y su sangre, con su alma y su divinidad, está presente en este Sacramento que no sólo nos da la Gracia sino también al Autor de la Gracia: «el que come mi carne y bebe mi sangre tiene la vida eterna» (Jn6, 54). 

«que será entregado», «que será derramada»...: Las expresiones «cuerpo entregado, sangre derramada» expresan el carácter de Sacrificio que tiene la Eucaristía. En ella Cristo se inmola para expiar nuestros pecados así como para aplacar la justa ira de Dios, volviéndolo propicio y clemente, satisfaciendo (inclusive) por las almas del Purgatorio. «El pan que yo os daré es mi carne para la vida del mundo» (Jn 6, 51). La Eucaristía es la renovación del Sacrificio de la Cruz y tiene por fin, como la Cruz misma, la glorificación de Dios y santificación de los hombres. 

Podemos agregar que las palabras: «Haced esto en conmemoración mía», nos recuerda que sólo puede celebrar la Eucaristía quien recibió los poderes apostólicos por la ordenación sacerdotal. 

De esta manera, podemos imaginar a Jesús en un momento tan importante: "la noche en que fue entregado", tomando el pan en sus manos, dando gracias y repartiéndolo, haciéndolo pedazos para que cada uno lo pudiera recibir. Este pan, su cuerpo, roto por todos. Dijo Jesús que hiciéramos eso mismo en memoria suya. Tomando la copa en sus manos, al final de la cena, dijo: "Esta es la Nueva Alianza en mi sangre. Siempre que beban de ella háganlo en memoria mía" Jesús habla de Nueva Alianza porque es su Sangre la que nos purifica de los pecados. Con Jesús termina la Antigua Alianza, en la que la sangre que purificaba al pueblo era la sangre de los novillos. (Para ampliar la explicación se puede leer: Éxodo 24, 4-8) El sacrificio eucarístico es la ofrenda más grande que podemos hacer a Dios pues es Jesús mismo el que se ofrece y con él, ofrecemos cuanto somos y tenemos. San Pablo invitaba a las comunidades a dar gracias, a estar alegres en el Señor, a vivir en la esperanza. Nuestra asistencia a la Misa no puede ser la de una persona que oye sino la de alguien que comparte, que vive y se une íntimamente con Cristo para agradecer. La Eucaristía nos hace crecer en la fe y en el amor a Dios y a los demás. Es un don, un regalo.

SUGERENCIA METODOLOGICA:

En tres bases, preparar los símbolos de cada sacramento, el texto Bíblico y a través de cosas sencillas explicarlo a los niños.
LOS SACRAMENTOS DE INICIACIÓN CRISTIANA

Resuelve el siguiente crucigrama teniendo en cuenta las letras claves que te ayudarán a resolverlo.

l. Los que han dejado de ser esclavos son...  

2. El bautismo cambia lo que se ha degenerado, es decir... 

3. Nacimos de nuevo...  

4. Hemos recibido la luz, somos...  

5. El bautismo cubre nuestra desnudez con un...  

6. En el agua del Bautismo hemos sido...  

7. Como Jesús, que murió y resucitó, el bautismo nos hace...  

8. Pasamos a formar parte de un Cuerpo, somos...  

9. Asumimos la tarea de la Iglesia, somos...  

10. Recibimos un sello, somos...

Busca en la siguiente sopa de letras las palabras: Eucaristía, Regalo, Sacrificio, Acción de Gracias, Memorial, Pan, Vino, Cuerpo, Sangre, Bendición, Alabanza, Ofrenda, Banquete Pascual, Asamblea Litúrgica, Presencia De Cristo.

 

LOS SACRAMENTOS DE CURACIÓN 

OBJETIVOS:

· Conocer los sacramentos de curación y mirar en ellos la oportunidad que Dios nos da para sanar el cuerpo y el alma.

· Que los niños reflexionen sobre la necesidad de una conversión constante, pues, aunque somos bautizados, podemos caer en la tentación si no nos esforzamos. 

· Lograr con los niños una reflexión, a nivel de fe, sobre la enfermedad y las limitaciones humanas.

·  Que los niños conozcan cómo se celebra el sacramento de la Unción de los Enfermos.

TEXTOS BIBLICOS: MT 6, 9-15; Mt 4, 12-17; Lc 15, 11 - 24;Lc 19, 1-10; Mc 6, 53-56; St 5, 14-15. 

MOTIVACION:

Después de la lectura de cada texto puede hacerse en pequeños subgrupos, algunas preguntas relacionadas con los mismos.

DESARROLLO DEL TEMA:

Hemos estudiado los sacramentos de la iniciación cristiana: Bautismo, Confirmación y Eucaristía,  que otorgan la vida nueva en Cristo. Pero, a pesar de tanta gracia, el hombre es débil, puede pecar y arrastra las miserias del pecado.

Cristo quiso que en la Iglesia hubiese un remedio para esas necesidades, y lo encontramos en los sacramentos de la Penitencia y de la Unción de enfermos, llamados sacramentos de curación porque curan la debilidad y perdonan los pecados, ellos son: Penitencia y unción de los enfermos.

PENITENCIA.

Que la penitencia sea un sacramento significa fundamentalmente dos cosas: a) que no se trata sólo de la acción humana del pecador que desea convertirse y se arrepiente de sus pecados sino que está también en juego la acción de Cristo que aplica al penitente la fuerza de su muerte y resurrección (cf. SC 61) y b) que se trata de una celebración que se realiza a través de determinados gestos externos que simbolizan la conversión y la acción de Cristo en el camino de retorno a Dios que el pecador emprende. El hecho de que en el interior de la celebración se dé una acción de Cristo exige que el pecador no se limite a arrepentirse personalmente sino que se disponga también a "recibir" esta acción del Señor como don gratuito de Dios; el hecho, por otra parte, de que la penitencia sea un "gesto simbólico" exige a su vez que quien celebra el sacramento conozca el simbolismo de los gestos del rito litúrgico que está celebrando' y que estos gestos se realicen de modo suficientemente expresivo. Porque como recordó el Vaticano II, precisamente como preámbulo y motivación de la reforma litúrgica, "los sacramentos, en cuanto signos, tienen un fin pedagógico y están llamados a alimentar, robustecer y expresar la fe por medio de palabras y de gestos" (SC 59). Difícilmente los signos litúrgicos cumplirían su fin pedagógico y mal expresarían la fe si se realizaran de manera poco expresiva. 

Para celebrar, pues, el sacramento de la penitencia se recurre a "ritos litúrgicos": tanto el pecador como el ministro realizan determinados gestos que tienen una finalidad simbólica; estos gestos no son, pues, simples acciones mecánicas o ritos que hay que realizar para que el sacramento sea válido sino que se trata siempre de gestos simbólicos a través de las cuales "el penitente celebra, junto con el sacerdote, la liturgia de la Iglesia, que se renueva continuamente”.

Los gestos fundamentales de la celebración de la penitencia, los que constituyen lo que podríamos llamar el ser mismo del sacramento, son, por parte del ministro, las palabras de la absolución sacramental y, por parte del pecador, la confesión de los pecados y la manifestación de su dolor a través de una fórmula oracional de contrición. A estos tres gestos se les debe dar, pues, todo su realce. Y no se puede permitir que otras partes más secundarias de la celebración les quiten su relieve y primacía." 

Así, la penitencia o confesión es el sacramento por el cual Dios nos perdona a través del sacerdote, en él pedimos perdón a Dios y nos comprometemos a perdonar a nuestros hermanos, así, es primordial pedir perdón, pues cuando hablamos de perdón, nos gustaría a veces, cambiar la conversación, es un hecho difícil y no es igual para cada persona. El punto de partida está en que nadie es totalmente limpio de corazón delante de Dios. En nuestro corazón se van acumulando basuras y algunas veces se puede contaminar con un pecado grave. 

Este sacramento se da progresivamente, pues la Parábola del hijo Prodigo nos propone los pasos que se han de seguir para llegar a un completo arrepentimiento y a una buena confesión, ya que al parecernos al hijo menor que se va de la casa, rompemos la amistad con Dios. La vida es dura lejos de Dios. Recapacitar, pensar y decidir es la luz y claridad que nos vienen de Dios y nos llevan a actuar, a buscar, a volver a lo que habíamos perdido. Reconocer la ofensa a un Padre tan bueno (Examen de conciencia) y esto nos lleva a que nos duela habernos alejado de su amor (dolor de corazón) y hace que nos propongamos no volver a caer en lo mismo (propósito de enmienda). Cuando decimos al sacerdote todo lo malo que hemos hecho (confesión de boca), recibimos la absolución.  Recibimos el perdón en la medida de nuestra sinceridad y humildad. Es Dios mismo quien  nos abre los brazos para acogernos con su amor misericordioso. Confesamos, también, este gran amor salvador y liberador. El perdón no nos quita la mala inclinación al pecado por eso, debemos luchar y trabajar, reparar ese mal(satisfacción de obra). Este acto de reparación lo llamamos "cumplir la penitencia". También, llevamos a la práctica el propósito de conversión y de cambio. 

Jesús dijo a los apóstoles que perdonaran los pecados y la Iglesia asumió este mandato porque es un bien para el cristiano. Cuando buscamos este perdón hacemos un camino de arrepentimiento y de reparación del mal que hemos hecho, por eso es sacramento de la penitencia. Decir los pecados al sacerdote es un elemento esencial de este sacramento y reconocemos que Dios es misericordioso, por eso, también lo llamamos sacramento de la confesión. Por la absolución del sacerdote Dios nos concede el perdón y la paz, por eso es sacramento del perdón. Con el pecado se pierde la amistad con Dios, y no se está en comunión con él, por lo tanto, este es también sacramento de la reconciliación. Nuestras malas acciones, la mayoría de las veces van en contra de alguien, por eso, al pedirle perdón a Dios tenemos que estar en paz con quien hemos ofendido o con quien nos ha ofendido. Este sacramento de la penitencia no nos significa miedo sino, todo lo contrario, amor, ternura, bondad, encuentro, amistad, alegría y paz. Cuando nos confesamos bien ganamos una victoria al enemigo, nos fortalecemos con el encuentro y el abrazo de Dios.

Ahora bien, sólo los sacerdotes pueden perdonar los pecados, pues Jesucristo dio poder sólo a ellos. No se obtiene el perdón, por tanto, diciendo los pecados a un amigo, o directamente a Dios. Además, en el momento de la absolución es Cristo mismo quien absuelve y perdona los pecados por medio del sacerdote, ya que el pecado es ofensa a Dios y sólo Dios puede perdonarlo. El sacerdote debe el sigilo sacramental, o sea, el silencio del sacramento, con el cual no puede decir nada de lo que escuche bajo el sacramento.  Además, el sacerdote no es juez, es más bien médico, ¿cómo curaría el alma si no se conoce su enfermedad? También es maestro porque enseña, aconseja y corrige, ¿cómo hacerlo si ignora lo que el penitente no sabe, lo que necesita o en lo que falta? Y por último, es padre misericordioso, que busca el aprovechamiento espiritual de sus hijos penitentes a quienes da el pan de la Palabra de Dios, ¿cómo hacerlo si desconoce qué es lo que puede asimilar? 

UNCION DE LOSENFERMOS

"Con la sagrada unción de los enfermos y con la oración de los presbíteros, toda la Iglesia entera encomienda a los enfermos al Señor sufriente y glorificado para que los alivie y los salve. Incluso los anima a unirse libremente a la pasión y muerte de Cristo; y contribuir, así, al bien del Pueblo de Dios" (LG 11). 

La palabra unción viene del latín “Ungere, unctio”, que significa ungir.    La unción con aceite y sus derivados, sobre todo perfumados, con el bálsamo o el crisma, es una acción simbólica que se emplea con frecuencia en la liturgia cristiana. Se utiliza para expresar la salvación que Dios nos comunica por Cristo y su Espíritu. 

Las curaciones de Jesús tenían un sentido Mesiánico; era símbolo y Sacramento del poder liberador integral que tenía como Mesías Asumiendo nuestras debilidades en sí mismo (“cargó con nuestras enfermedades” Mt 8, 17), curaba los males corporales y comunicaba el perdón y la reconciliación con Dios. La comunidad Cristiana recibió el encargo de continuar con este ministerio: “Curad a los enfermos y decidles: El Reino de Dios está cerca de vosotros”(Mt 10,9) , y en efecto “ellos se fueron a predicar, ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban” (Mc 6,12ss). 

Es el sacramento específico de los cristianos enfermo. Los textos de la celebración lo presentan como el encuentro sacramental con Cristo médico y pastor, que está cercano y sigue curando, aliviando y liberando del mal.  El Espíritu Santo da a algunos un carisma especial de curación (cf 1 Co 12, 9.28.30) para manifestar la fuerza de la gracia del Resucitado. Sin embargo, ni siquiera las oraciones más fervorosas obtienen la curación de todas las enfermedades. Así S. Pablo aprende del Señor que "mi gracia te basta, que mi fuerza se muestra perfecta en la flaqueza" (2 Co 12, 9), y que los sufrimientos que tengo que padecer, tienen como sentido lo siguiente: "completo en mi carne lo que falta a las tribulaciones de Cristo, en favor de su Cuerpo, que  es la Iglesia" (Col 1, 24). 

 Esta presencia sanadora de la iglesia actúa particularmente a través de los sacramentos, y de manera especial por la Eucaristía, pan que da la vida eterna (cf Jn 6, 54.58) y cuya conexión con la salud corporal insinúa S. Pablo (cf 1 Co 11, 30). 

 No obstante, la Iglesia apostólica tuvo un rito propio en favor de los enfermos, atestiguado por Santiago: "¿Está enfermo alguno de vosotros? Llame a los presbíteros de la Iglesia, que oren sobre él y le unjan con óleo en el nombre del Señor. Y la oración de la fe salvará al enfermo, y el Señor hará que se levante, y si hubiera cometido pecados, le serán perdonados" (St 5, 14-15). 

Ya, en la tradición litúrgica, tanto en Oriente como en Occidente, se poseen desde la antigüedad testimonios de unciones de enfermos practicadas con aceite bendito. En el transcurso de los siglos, la Unción de los enfermos fue conferida, cada vez más exclusivamente, a los que estaban a punto de morir. A causa de esto, había recibido el nombre de "Extremaunción". A pesar de esta evolución, la liturgia nunca dejó de orar al Señor a fin de que el enfermo pudiera recobrar su salud  si así convenía a su salvación.

El sacramento de la Unción de los enfermos se administra a los gravemente enfermos ungiéndolos en la frente y en las manos con aceite de oliva debidamente bendecido o, según las circunstancias, con otro aceite de plantas, y pronunciando una sola vez estas palabras: "Por esta santa unción, y por su bondadosa misericordia te ayude el Señor con la gracia del Espíritu Santo, para que, libre de tus pecados, te conceda la salvación y te conforte en tu enfermedad”.

Por su parte, cuenta el Evangelio que los que tocaban el borde del manto de Jesús quedaban curados. Descubrimos en aquella gente una gran fe en la persona de Jesús. En otros lugares y momentos Jesús les reprochó a la gente su incredulidad. Donde quiera que hubiera fe se daban los milagros. Siempre, en la historia del hombre, la enfermedad aparece y es causa de sufrimiento en quien la sufre y en quienes rodean al enfermo. La medicina ha logrado muchos avances y la gente llega a vivir muchos más años que antes. Pero la enfermedad sigue acompañándonos, hasta el último momento. La Iglesia, como Madre cuidadosa está atenta a las personas enfermas para acompañarlas, para darles aliento, para fortificarlas en la fe y la esperanza, para animar a esas personas a hacer redentor el sufrimiento y el dolor. 

La Unción de los Enfermos es un sacramento de curación que deben recibir los cristianos que sufren alguna enfermedad grave, como se ha anotado, o han llegado a una edad avanzada. La persona enferma sufre la tentación del desánimo y de la desesperanza y nuestra ayuda deberá ser la que se necesita. A veces, en nuestra casa hay alguien enfermo y por ser niños no se piensa en qué se puede ayudar. Un niño puede compartir su alegría, guardar el silencio necesario, ayudar en pequeñas cosas, reemplazar algunas veces a quien cuida del enfermo. Un niño puede hablar de Jesús y consolar, puede invitar al enfermo a recibir la Unción y a rezar con él. La enfermedad es una prueba pero también es una puerta que nos hace salir de nosotros mismos uniéndonos a Jesús en su pasión. 

Sólo el obispo o el sacerdote pueden administrar este sacramento. Este sacramento se celebra de forma litúrgica y comunitaria, en familia, en el hospital o en la iglesia, para uno o para varios enfermos. Es conveniente que se celebre dentro de la Eucaristía. Algunas veces, antes de la Misa puede celebrarse el sacramento de la Unción. Se celebra el sacramento de la Unción de la siguiente manera: los presbíteros imponen las manos sobre la cabeza de los enfermos, en silencio, oran por ellos y luego lo ungen en la frente y en las manos con el óleo bendecido. Este sacramento es un Don del Espíritu Santo y da el consuelo, la paz y el ánimo para vencer las dificultades propias de la enfermedad o la vejez. El Espíritu Santo renueva la confianza y la fe en Dios y fortalece contra las tentaciones del maligno, especialmente tentación de desaliento y de angustia ante la muerte. Concede el perdón de los pecados si el enfermo no ha podido obtenerlo por el sacramento de la penitencia y restablece la salud corporal, si es la voluntad de Dios y prepara para el paso a la vida eterna.  

SUGERENCIA METODOLOGICA:

Trabajar los diferentes puntos en 9 bases, así:

Base 1: Repaso de la catequesis anterior.

Base 2: Qué son y cuales son los sacramentos de curación

Base 3: Qué es el sacramento de la penitencia

Base 4: Parábola del Hijo Prodigo

Base 5: Pasos para una buena confesión

Base 6: Sacerdote ministro de la penitencia y Jn 20,  22 - 23

Base 7: Qué es el sacramento de la Unción de los enfermos

Base 8: Santiago 5

Base 9: Compromiso con los enfermos de la Parroquia por las fiestas patronales.
LOS SACRAMENTOS DE CURACIÓN


1. Desarrollar el siguiente crucigrama: 

1. Decir los pecados al sacerdote. 

2. Decimos en el Padrenuestro: como nosotros... 

3. Para recibir el perdón debemos estar:

 4. Pedimos a Dios no nos deje caer en la... 

5. Para confesarnos bien examinamos la...

 6. Jesús contó la parábola del hijo... 

7. Para comulgar no hay que tener... 

8. El sacerdote al confesarnos da la... 

9. Al confesarnos debemos cumplir la ....

2. A partir de las letras CLAVE, descubrir en el cuadro el mensaje de Jesús. 


3. Buscar en la sopa de letras las siguientes palabras: sacramentos ,Unción,  enfermo, vejez, acompañar, bendecir , oración, sanción, sufrimiento, participación, curar, fortalecer, alegrar, esperanza -fe  


DIOS NOS QUIERE PARA SERVIR A LOS HERMANOS

OBJETIVOS:

· Conocer los sacramentos de servicio a la comunidad. 

· Que los niños reflexionen sobre la necesidad de optar por un estilo de vida en el cual podemos dar testimonio de Jesús.

·  Que los niños conozcan cómo se celebran los sacramentos del matrimonio y el orden.
TEXTOS BIBLICOS: Jn 13, 4-15; 1Pedro 2, 3-10;  Hch 6, 1-7; Gn 1, 27-31; Jn 2, 1-12. 

MOTIVACION:

Después de la lectura de cada texto puede hacerse en pequeños subgrupos, algunas preguntas relacionadas con los mismos.

DESARROLLO DEL TEMA

ORDEN SACERDOTAL

Toda la comunidad de los creyentes es sacerdotal. Ejercitamos nuestro sacerdocio bautismal a través de la participación, según nuestra propia vocación, en la misión de Cristo, Sacerdote, Profeta y Rey. La Iglesia es como un edificio que se basa en una piedra fuerte, que aunque venga vientos y tempestades hace que el edificio se mantenga en pie, esta piedra es Cristo nuestro Señor. Nuestra relación con Dios se da porque Cristo es nuestro intercesor, el sacerdote por excelencia. Si Cristo, es sacerdote, por él, todo el pueblo es sacerdotal. 

El sacerdocio ministerial es diferente al sacerdocio común de los fieles ya que está al servicio de éste. El sacerdocio ministerial es uno de los medios por los cuales Cristo continúa construyendo y conduciendo a su Iglesia. El sacerdocio ministerial, por eso, es transmitido por el sacramento del Orden y, no sólo representa Cristo, Cabeza de la Iglesia, ante la asamblea de los fieles, sino que actúa en nombre de toda la Iglesia y especialmente cuando ofrece el sacrificio eucarístico. Este sacerdocio del cual participamos nos ayuda a comprender la importancia de abrir nuestro corazón a todos los hermanos y a preocuparnos por los más necesitados.

Así, desde un principio, como lo hizo Jesús, la comunidad cristiana se preocupó por los pobres y los atendía. Los apóstoles respondieron al reclamo que les hacían (cf. Hch6) y pidieron a la asamblea que escogiera a siete hombres de buena fama y llenos de Espíritu Santo. Así que, cuando los siete escogidos fueron presentados, los apóstoles les impusieron las manos y oraron sobre ellos. Estos siete, se llamaron diáconos. A los diáconos, el obispo les impone las manos para realizar un servicio y no para ejercer el sacerdocio ministerial. 

El diácono, también, asiste a los obispos y presbíteros en la celebración de los divinos misterios sobre todo de la Eucaristía. Los presbíteros, a quienes comúnmente llamamos sacerdotes, reciben el sacramento del Orden sacerdotal y son los inmediatos colaboradores de los obispos y participan de la universalidad de la misión confiada por Cristo a los apóstoles. Todos nosotros pertenecemos a una parroquia al frente de la cual está un presbítero, un sacerdote. Los párrocos, unidos al su obispo ayudan a este en su trabajo de pastor, maestro y dirigente. 

Las parroquias están agrupadas para formar una diócesis al frente de la cual está un obispo. La plenitud del sacramento del Orden la tiene el obispo. Cuando un sacerdote es consagrado obispo ejercerá la función de santificar, de enseñar y gobernar en la Iglesia. En la Misa, después de la consagración, rezamos por el Santo Padre y por nuestro Obispo. Esto quiere decir que el obispo debe estar unido a sus fieles, que el obispo, hombre débil, como todos, requiere la fuerza del Espíritu Santo, necesita de la oración de sus hermanos. 

Todo este sacramento fue instituido por Cristo mismo, el cual, en la última cena, no sólo dejó su testamento: el mandamiento de "amarnos unos a otros como él nos ha amado", sino que, realizó un gesto que causó extrañeza a sus discípulos diciendo que eso mismo hicieran unos con otros. En aquel tiempo, los esclavos lavaban los pies a los convidados a comer a una casa. Jesús había convidado a esta cena que sería la última y por lo tanto, los discípulos acudían a esa invitación. 

En esta cena ocurrieron cosas muy importantes: la institución de la Eucaristía y la institución del sacerdocio. Jesús, con el gesto de lavar los pies, manifestó cómo debía ser la actitud de todos aquellos que continuaran su misión a través del tiempo: actitud humilde y sencilla para ayudar, consolar, enseñar, dirigir, acompañar... El que ha sido llamado por Jesús y ha recibido el sacramento del Orden: obispo, sacerdote, diácono, nunca puede olvidar que debe repetir con sus hermanos, sobre todo, los más pobres, el gesto de lavar los pies. Jesús, también nos indica que esa actitud de lavar los pies, debe ser la actitud de todo cristiano. 

Quien ha recibido el sacramento del Orden, tiene un ministerio para servir en nombre de Cristo y representarlo en medio de la comunidad. Los ministros ordenados enseñan, celebran la liturgia y ejercen el gobierno pastoral. Jesús instituyó una única Iglesia en la que los obispos y sus inmediatos colaboradores: los presbíteros y los diáconos, deben estar unidos y así conducir al pueblo de Dios en el tiempo, hacia el Reino definitivo.

De esta forma, El Orden es el sacramento gracias al cual la misión confiada por Cristo a sus apóstoles sigue siendo ejercida en la Iglesia  hasta el fin de los tiempos: es, pues, el sacramento del ministerio apostólico en su triple dimensión de santificar, enseñar y gobernar. Comprende tres grados: el episcopado, el presbiterado y el diaconado. (cf. CIC 1536) El sacramento del Orden está al servicio de la comunidad y de la construcción del Reino. Sólo en ella, en la comunidad, en el servicio a ella éste ministerio logra su plenitud. 

¿Quienes pueden recibir este sacramento? 

La Iglesia confiere el sacramento del orden únicamente a varones bautizados, cuyas aptitudes para el ejercicio del ministerio han sido debidamente reconocidas. A la autoridad de la Iglesia corresponde la responsabilidad y el derecho de llamar a uno a recibir la ordenación. (CIC 1598). La Iglesia Latina confiere el sacramento del orden a varones que están dispuestos a abrazar libremente el celibato y que manifiestan públicamente su voluntad de guardarlo por amor del Reino de Dios y el servicio de los hombres, correspondiendo a los Obispos conferir el sacramento del orden en los tres grados señalados con anterioridad.(cf. CIC 1599 y 1600) 

¿Cuáles son sus signos principales?

El sacramento del Orden es conferido por la imposición de las manos, por parte del Obispo, seguida de una oración consagratoria solemne que pide a Dios para el ordenado las gracias del Espíritu Santo requeridas para su ministerio. La ordenación imprime un carácter sacramental indeleble. (CIC 1597) 

MATRIMONIO

Dios, creador de todo, quiso que las personas naciéramos como fruto del amor entre un hombre y una mujer y por eso, cuando una pareja: hombre y mujer, desean unir sus vidas y formar una familia feliz, hacen un compromiso, una alianza. Entre los católicos, el compromiso matrimonial es un sacramento y significa la unión de Cristo con su Iglesia. Esta unión matrimonial tiene como objeto el bien de los que se casan y de los hijos que lleguen. Dios creó al hombre en libertad, pues lo hizo a su imagen y semejanza y le dio poderes sobre todas las cosas creadas. El matrimonio, pues, es una elección que hacen dos personas sin impedimentos, para vivir unidas en amor de esposos por toda la vida. Un hombre y una mujer que contraen matrimonio dejan sus familias respectivas y forman una nueva con los hijos que vayan llegando. Papá Dios quiere que todas las familias sean felices y por eso, Él debe estar siempre presente en la vida familiar. La Iglesia, como una madre preocupada por sus hijos orienta, aconseja y reprende cuando las cosas no van bien en los matrimonios. 

También nosotros como miembros de una familia tenemos el deber de colaborar por el bien familiar. Nuestra ayuda debe ser práctica: en hechos y en palabras, además de los sentimientos. Tenemos que trabajar, para que Jesús sea el centro, la luz y la sal de nuestras familias. Es Jesús quien refuerza los lazos de amor a través de la comprensión, del perdón de las ofensas, del valor cuando llega la enfermedad u otra situación difícil. El sacramento del matrimonio es como un sello que Dios pone en el corazón de los que en su nombre, hacen la promesa de vivir unidos toda la vida.

Este sacramento realiza la intención de Jesús, pues la Iglesia al leer los gestos del salvador, encuentra cómo el quiere permanecer en el pacto de amor y fidelidad que sellan ante Dios los esposos. El matrimonio, paradójicamente no se realiza entre dos personas como suele creerse, por el contrario se realiza entre tres personas: Hombre, mujer, Dios.  Así, la carga de las dificultades que van surgiendo son más fáciles de llevar, cuando el mismo Dios le devuelve la dulzura del vino al agua insípida.

La alianza matrimonial, por la que un hombre y una mujer constituyen una íntima comunidad de vida y de amor, fue fundada y dotada de sus leyes propias por el mismo Creador. Por su
naturaleza está ordenada al bien de los cónyuges así como a la generación y educación de
los hijos. Entre bautizados, el matrimonio ha sido elevado por Cristo Señor a la dignidad de
sacramento. (CIC 1660) 

¿Quienes pueden recibir este sacramento?
 Los bautizados que no hayan recibido el sacramento del matrimonio con anterioridad y que
no tengan ningún impedimento de carácter eclesial, pueden contraer matrimonio. El acto
sacramental del matrimonio, tiene un carácter público, ya que la comunidad oficia de testigos
junto al celebrante (sacerdote o testigo cualificado de la Iglesia). Esta es una manifestación
de un estado de vida que es público en la Iglesia, de allí su carácter y la necesidad de los
testigos.  Contraer un nuevo matrimonio por parte de divorciados mientras viven sus cónyuges legítimos contradice el plan y la ley de Dios enseñados por Cristo. Los que viven en esta situación no están separados de la Iglesia, pero no pueden acceder a la comunión eucarística. Pueden vivir su vida cristiana sobre todo educando a sus hijos en la fe. (CIC 1665) 
¿Cuáles son sus signos principales?
El matrimonio se funda en el consentimiento de los contrayentes, es decir, en la voluntad de
darse mutua y definitivamente con el fin de vivir una alianza de amor fiel y fecundo. CIC 1662.

DIOS NOS QUIERE PARA SERVIR A LOS HERMANOS

1.  Dibuja y pinta tres de las actividades que realiza un sacerdote.

	
	
	


2. Copiar debajo a quien pertenece, si al diacono, al presbítero o el obispo.

1. Descubrir el mensaje oculto de la Carta a los Efesios 5, 31; siguiendo la clave de las letras y los números.


LO QUE CREEMOS LOS CRISTIANOS 

OBJETIVOS:

· Profundizar en la explicación de nuestra síntesis fundamental de fe: el credo.

· Reflexionar sobre cuatro aspectos fundamentales: la profundidad de las palabras “yo creo”, “en Dios Padre”, “en Jesucristo”, “en el Espiritu Santo”

TEXTOS BIBLICOS: Hch 10 ,34 – 43; Mc 12, 29 - 30 

DESARROLLO DEL TEMA

Desde un principio, la Iglesia apostólica expresó y transmitió su propia fe en fórmulas breves y normativas para todos. Muy pronto, también, la Iglesia quiso recoger lo esencial de su fe en resúmenes organizados y unidos, sobre todo, para los que querían recibir el bautismo. 

Estos resúmenes o síntesis de lo esencial de la fe se llaman “profesión de fe” porque resumen la fe que profesan los cristianos. Se les llama credo por razón de que en ellas la primera palabra es normalmente: “Creo”. Se les denomina igualmente “símbolos de la fe“. 

El “símbolo de la fe” es, pues, un signo de identificación y de comunión entre los creyentes. El símbolo de la fe es recopilación de las principales verdades de la fe. De ahí el hecho de que sirva como primer punto de referencia de la catequesis. 

El símbolo de la fe comprende tres partes que están muy ligadas entres sí: primero habla de Dios Padre creador de cielo y tierra; a continuación, de la segunda Persona divina y del Misterio de la Redención de los hombres; finalmente, de la tercera Persona divina, fuente y principio de nuestra santificación. 

Existen varios símbolos de la fe pero dos ocupan un lugar principal en la vida de la Iglesia: El “símbolo de los Apóstoles” porque es el resumen fiel de la fe de los apóstoles. ; el otro, muy importante, es el símbolo llamado de Nicea-Constantinopla porque es fruto de los dos primeros concilios ecuménicos. Es el símbolo común a todas las Iglesias de Oriente y Occidente. 

Recitar con fe el Credo es entrar en comunión con Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo, es entrar también en comunión con toda la Iglesia que nos transmite la fe y en el seno de la cual creemos y hemos recibido los sacramentos, asi, creer es: dar una respuesta, un sí, con la mente, el corazón y la vida a QUIEN ha hecho tantas maravillas y a través de ellas se ha mostrado o revelado a nosotros. 

Nuestra profesión de fe comienza por Dios, porque Dios es “el Primero y el Último”, el Principio y el Fin de todo. El Credo comienza con Dios Padre, porque el Padre es la Primera Persona Divina de la Santísima Trinidad; nuestro símbolo se inicia con la creación del cielo y de la tierra, ya que la creación es el comienzo y el fundamento de todas las obras de Dios. 

“Creo en Dios”: Esta primera afirmación de la fe es también la más fundamental. Todo el símbolo habla de Dios, y si habla también del hombre y del mundo, lo hace por relación a Dios. Todos los artículos del Credo dependen del primero, así como los mandamientos son explicitaciones del primero. Los demás artículos nos hacen conocer mejor a Dios tal como se reveló progresivamente a los hombres. Los cristianos hacemos primero profesión de creer en Dios. 

“Creo en un solo Dios”. Con estas palabras comienza el símbolo o Credo de Nicea-Constantinopla. La confesión de que Dios es uno solo tiene su raíz en la Revelación Divina a los padres del Antiguo Testamento junto con la confesión de la existencia de Dios. Dios es único: no hay más que un solo Dios, es nuestro primer origen y nuestro último fin. 

A Israel, el pueblo elegido, Dios se reveló como el Unico: “Escucha Israel: el Señor nuestro Dios, es el único Señor. Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tru alma y con toda tu fuerza” (Deuteronomio 6,4-5). Por los profetas, Dios llama a Israel y a todas las naciones a volverse a El, el Único. Jesús mismo confirma que Dios es “el único Señor” y que es preciso amarle con todo el corazón, con toda el alma, con todo el espíritu y todas la fuerzas”. 

SUGERENCIA METODOLOGICA:

El catequista habrá preparado en una cartulina roja un corazón grande y no le pondrá ojos, sólo una raya curva hacia abajo en el lugar de la boca. También, preparará unos pies, unas manos, ojos y boca sonrientes para acoplarlos al corazón de cartulina. 

Invitará a los niños a sentarse en el suelo formando un círculo y en el centro se colocará el corazón de cartulina. Comenzará la catequesis con un canto. Terminado el canto se iniciará un diálogo, más o menos con este contenido: Papá Dios a cada persona nos ha dado un corazón para amar pero, cada persona lo va modelando como quiere. Por ejemplo, vemos ese corazón de cartulina: ¿qué le falta? Si sólo tiene boca ¿qué quiere decir? La forma de la boca ¿qué nos expresa? ¿Nosotros podemos hacer algo para que este corazón cambie y sea feliz? (se espera que los niños respondan a las preguntas y que puedan decir que al corazón le faltan ojos para ver, una sonrisa para alegrar, manos para abrazar y pies para caminar). De todas maneras, elegirá a cuatro niños para busquen y coloquen en su lugar lo que al corazón le falta, así se comenzara diciendo que creer es una respuesta libre que brota del corazón, podemos elegir o no creer, pero ello implica nuestras actitudes. 

LO QUE CREEMOS LOS CRISTIANOS

1. Añadir y pintar lo que falta en el siguiente dibujo y contestar de que se perdería si no tuviera lo que le falta.


____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

2. Contesta:

¿Qué significa amar a Dios con todo el corazón, con toda la mente y con toda el alma?

_________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

3. Cuando dices que crees ¿qué estas diciendo?
_________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

4. ¿Qué implica decir que crees en Dios Padre?

_________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

PREPARAMOS EL ENCUENTRO CON DIOS PADRE

QUE NOS AMA Y SIEMPRE NOS PERDONA

Objetivo:

Saber qué debo hacer para confesarme bien.

Hecho de vida:

Se le presentan a los niños dos vasijas una con agua en su interior y en la otra barro; el primer paso es que los niños en fila irán metiendo las manos en la vasija con barro y se les explicará que con las manos sucias perdemos la posibilidad de contacto con los demás y que igual pasa con el pecado; luego meterán las manos en la vasija con agua en la cual se lavaran, ya con esto se hará la comparación con el sacramento de la confesión. 

Iluminación:

El sacramento de la confesión no tiene como fin ser un tranquilizante para la conciencia que se ha equivocado. Tampoco es simplemente un pasaporte para poderme acercar a la Eucaristía.  Es la posibilidad que me ofrece Jesús, a través del sacerdote para reconstruir mi vida en el amor y la unidad con Dios, con los demás y con conmigo. En este sacramento y bajo el signo del perdón, Dios nos manifiesta la grandeza de su amor. Cuando me confieso se me perdonan todos los pecados: graves y veniales. Para celebrar debidamente el sacramento de la penitencia son necesarios estos pasos:

1. Recordar los pecados: Teniendo una rectitud de corazón, examino cuáles faltas he cometido.  Miro de qué manera he faltado a los mandamientos y al evangelio de Cristo.

2. Arrepentimiento de corazón: Es el arrepentimiento sincero por haber ofendido a Dios y al prójimo.  Es una expresión del rechazo al pecado cometido. 

3. Propósito de no volver a pecar: Es el propósito sincero de no volver a caer en ese pecado, al menos esforzarme y comenzar una verdadera conversión.

4. Confesión con el sacerdote: Es la confesión sincera de nuestros pecados al sacerdote. Como el pecado es un hecho personal, la acusación debe ser ordinariamente individual y no colectiva.

5. Cumplimiento de la penitencia: Es un compromiso que nos queda de la confesión. Este compromiso expresa en el penitente la reconciliación recibida; bien puede ser una obra de misericordia, una oración o restituir mi falta ante la persona que he ofendido.

PREPARAMOS EL ENCUENTRO CON DIOS PADRE

QUE NOS AMA Y SIEMPRE NOS PERDONA
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Para recordar:

Lo más importante en el sacramento de la confesión es estar de verdad arrepentidos y con deseos de cambiar. Debemos tener en cuenta:

1. No debemos acercarnos a la confesión con miedo como si fuéramos a ser castigados.  Cristo es el que nos perdona, debe haber confianza.  

2. No es el sacramento de la tristeza, sino de la alegría, puesto que recobramos la amistad con Dios.

3. No es el sacramento de la mentira.  A Dios no lo podemos engañar, antes bien, debemos acercarnos con humildad y con la verdad.

4. No es repetir una lista de pecados; es ante todo arrepentirnos y comprometernos a no volver a pecar.

Actividad:

Realizar con los niños la celebración del acto penitencial y terminar con el compromiso de frecuentar periódicamente este sacramento.

Oración: Acto de abandono al Padre.

PARA REALIZAR EN CASA 

Aprender con la ayuda de mis padre los cinco pasos para una buena confesión 

DOMINGO: DÍA DEL SEÑOR, DÍA DEL ENCUENTRO COMO HERMANOS

Y DÍA DEL AMOR DE DIOS EN LA EUCARISTÍA

OBJETIVOS:

· Profundizar en la experiencia eucarística como experiencia de hermanos.

· Reflexionar el sentido comunitario del domingo. 

· Conocer la importancia de la Eucaristía dominical.
TEXTOS BIBLICOS: Mt 28; Mc 16; Lc 24; Jn 20 – 21

HECHO DE VIDA

¿Has asistido alguna vez a una fiesta? ¿Se puede asistir a una fiesta sin ser invitado? ¿Qué necesitaste para ir a una fiesta? ¿Qué cosa te ofrecieron en esa fiesta? ¿Cómo te sentiste en esa fiesta?

ILUMINACIÓN:

Antes de morir en la cruz, Jesús quiso celebrar la Pascua con sus discípulos.  Les mandó a preparar todo; tenía muchos deseos de que llegara el momento de esta cena (Lc 22,7-13).  Mientras comía con ellos, tomó pan, lo bendijo, lo partió y lo dio a sus discípulos, luego tomó la copa, pronunció la acción de gracias y se las dio (Mt 26,26-29). En la última cena Jesús instituyó la Eucaristía. La Eucaristía es el memorial de la muerte y resurrección de Cristo (1 Cor 11,23-26).  Memorial no es solo recuerdo sino actualización de lo que sucedió: en la Eucaristía está realmente presente Jesús y se actualiza su sacrificio en la cruz para la remisión de nuestros pecados.  Cuando celebramos la misa estamos haciendo presente la  Pascua del Señor. Cuando Jesús consagró por primera vez el Pan y el Vino y los convirtió en su Cuerpo y en su Sangre, seguidamente ordenó a sus discípulos que hicieran lo que Él había hecho en memoria suya (1 Cor 11,25b).  Cada vez que se celebra la Eucaristía se está cumpliendo este mandato del Señor.  Cuando el sacerdote pronuncia sobre el pan y el vino las mismas palabras de Jesús, el pan se convierte en el Cuerpo del Señor y el vino en su Sangre.

La Eucaristía fue instituida por Jesús; Él se quiso quedar en el sacramento de la Eucaristía.  Lo hizo para ser nuestro alimento y nuestra compañía. Así como nos alimentamos para nutrirnos, fortalecernos y tener buena salud, el cristiano debe alimentarse con la Eucaristía para no debilitar su vida de fe. La vida cristiana que recibimos por el bautismo necesita ser alimentada. El día de la Primera Comunión Jesús se dará como alimento para que permanezcamos unidos a Él y tengamos vida en abundancia (Jn 6,51.53-54.56).

La Eucaristía recibe otros nombres: Santa Misa, Banquete del Señor, Fracción del Pan, Asamblea Eucarística, Santo Sacrifico, pero todo significa lo mismo: es la renovación del sacrificio de Cristo en la Cruz para la salvación del mundo.

DESARROLLO DEL TEMA

Cuando hablamos nosotros sobre el día domingo, se nos viene un montón de ideas que nos pueden decir muchas cosas: Que bueno vamos a pasear, voy hacer pereza, vamos a dormir hasta tarde, voy hacer deporte, etc. Y así empleamos el día para muchas actividades, pero nunca se nos viene a la cabeza decir: “Hoy es domingo, Día del Señor, voy a darle gracias por todas las cosas que me ha dado”. Domingo significa día del Señor. Por eso la Iglesia a querido escoger este día para significar el triunfo de la muerte, la dispersión de la oscuridad, el fin de las tinieblas, para mostrar a Cristo como la nueva luz que viene de lo alto, el que quiso dar su vida para mostrarnos su amor hacia todos nosotros. Domingo, día en el cual Jesús vence la muerte por la fuerza de Dios. Así lo entendieron las primeras comunidades cristianas del siglo I, los cuales se reunían para celebrar este gran acontecimiento; lo hacían leyendo las escrituras, relacionándolas con el acontecimiento Cristo, cantaban salmos de alabanza a Dios porque ha sido bueno con ellos, compartían las comidas; pero principalmente se reunían para partir el pan, para compartir a Jesús, mostrando su vida y recordando sus enseñanzas, teniendo vivencia del amor de Dios que ha estado grande con cada uno de ellos. Así lo comprendió la Iglesia y perpetuó este acontecimiento y lo coloca en el día en el cual Jesús Resucita (Primer día de la semana, no es el lunes, es el domingo) invitando a todos los creyentes en Jesús a celebrarlo y vivirlo; a medida que iba pasando el tiempo el hombre ha organizado todo este acontecimiento y lo ha ido celebrando de una forma más organizada por medio de la liturgia, se han hecho muchos cambios, formas, ritos, cosas y esto ha pasado de generación en generación y ha llegado hasta nosotros, hasta la forma en que nosotros conocemos hoy de la celebración de la eucaristía. Todo esto ha sido un gran paso que el hombre ha hecho para comprender mucho más el acontecimiento Cristo y la forma como nosotros nos reunimos para celebrarlo y vivirlo. Hoy vivimos un fenómeno muy particular y es que ya no tenemos el significado del domingo como día de encuentro como hermanos que caminan en la fe del Señor. Lo dedicamos para hacer todas las cosas del mundo, planeamos y organizamos salidas, paseos, fiestas, rumbas, comidas, etc.. (cosa que es muy importante) pero dejamos para lo último o a veces ni siquiera mencionamos el tiempo para agradecer a Dios todas las cosas lindas que nos ha dado. Todo esto está pasando por la misma sociedad que nos tocó vivir, una sociedad de consumo, despersonalizada, materialista y llena de falsas alegrías. Es bueno hacer un pare en nuestro camino, meditar nuestras vidas con relación a Dios y tomar conciencia de mi llamada a ser una persona llena de su amor, de su alegría, de su ternura. Como? Muy fácil, teniendo presente todo esto que ha hecho las primeras personas que se reunían para celebrar como hermanos la vida a través de Jesús, que nos enseña a vivir a plenitud con Dios y con nuestros hermanos una vida llena de felicidad, la propuesta está dada, ya ahora nosotros nos toca tomar la decisión de poder asumir y vivir esto con alegría o hacer como dicen muchos: Hago lo que a mi me de la gana. podemos entonces ahora si entender lo que nos dice el canto que muchas veces escuchamos en las eucaristías: “Vamos a la casa del Señor” y esas casas son las comunidades cristianas que se reúnen para celebrarlo y vivirlo. Pidamos al Señor que nos ayude a comprender significado del Domingo, entendiendo que hay 7 días de la semana para nuestras cosas, pero de esos días debemos de consagrar uno a Dios para darle gracias, ofrecer nuestras vidas y pedir para que cada día podamos ser más conscientes del llamado que nos hace hacia la felicidad.

DOMINGO: DÍA DEL SEÑOR, DÍA DEL ENCUENTRO COMO HERMANOS

Y DÍA DEL AMOR DE DIOS EN LA EUCARISTÍA
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ACTIVIDAD: Responde junto con tus padres y trae por escrito para el próximo encuentro:

¿Cuándo instituyó Jesús la eucaristía? ¿En qué se convierten el pan y el vino  después de ser consagrados? ¿Qué es la eucaristía para ti? ¿Cuáles fueron las palabras que dijo Jesús cuando estaba cenando con los apóstoles?

Si colocas en cada casilla la letra que corresponde, de acuerdo a la clave indicada, podrás  encontrar el mensaje de esta catequesis. 
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Oración 

“Oh Dios, que en este sacramento admirable nos dejaste el memorial de tu pasión, te pedimos nos concedas venerar de tal modo los sagrados misterios de tu cuerpo y de tu sangre, que experimentemos constantemente en nosotros el fruto de tu redención. Tu que vives y reinas por los siglos de los siglos”. Amén 

PARA RECORDAR: 

Recordemos que el mandato del Señor (Lc 22,19) lleva consigo la invitación a hacer lo que Él hizo durante toda su vida: vivir en relación con el Padre y con los hombres, sus hermanos, ayudando, sanando, sirviendo, fortaleciendo, salvando. El compromiso que adquirimos al celebrar la Eucaristía es vivir como Jesús vivió en una entrega generosa a los demás para construir un mundo en justicia, hermandad y paz.

LA CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

Objetivos:

· Aprender a escuchar, acoger y responder a la Palabra de Dios.

· Descubrir en la Eucaristía la acción de gracias y la celebración de la fe a la que nos invita Jesús.

Hecho de vida 

En completo silencio se les pide a los niños que traten de escuchar los sonidos que provienen desde afuera y después se les pregunta: 

¿Qué alcanzaron a escuchar? ¿Qué significan para ustedes esos sonidos?

¿Cómo  se imaginan que serían sus vidas si no pudieran escuchar nada de lo que nos rodea?

Iluminación:

La Iglesia celebra la entrega de Jesús por nosotros en la Cruz y la alegría de la redención en  la Eucaristía o Santa Misa.  La Misa es una comida, una fiesta; en esta comida, Jesús nos invita a celebrar el amor que Dios Padre nos tiene, que nos libera, nos salva por su Hijo que sigue dando su vida por nosotros. Cuando nos reunimos para celebrar la Eucaristía sentimos la fuerza y el amor de Jesús, sentimos su presencia viva entre nosotros por su Palabra, por el Pan y el Vino consagrados. La Eucaristía es la reunión del pueblo de Dios.  Expresamos esta realidad estando juntos, perdonándonos, dándonos la paz; escuchando su Palabra.  En ella ofrecemos el Pan y el Vino junto con nuestros trabajos y fatigas. Cuando comulgamos formamos un solo corazón y una sola alma, nos unimos a Jesús que nos alimenta y a los hermanos en la fracción del Pan.  La misa la celebramos también en la vida cuando continuamos esta comunión en hechos de paz, justicia, amor, solidaridad para todos.

La Eucaristía se divide en dos partes: la Liturgia de la Palabra y la liturgia de la Eucaristía: en la primera encontramos el canto inicial, el saludo del sacerdote, el acto penitencial, la oración colecta, las lecturas de la Biblia, luego de proclamar el Evangelio el sacerdote reflexiona el mensaje de la Palabra en la homilía.  Esta primera parte termina con la oración de los fieles y el credo o profesión de fe. En la segunda parte tenemos el momento de las ofrendas.  El Pan y el Vino, en donde el sacerdote las consagra convirtiéndolas en el cuerpo y la sangre del Señor.

Después del Padre Nuestro y del saludo de la paz, los cristianos comulgamos con el Cuerpo de Cristo, culminamos con una acción de gracias.  En la oración final pedimos al Señor que por la Eucaristía algún día podamos vivir definitivamente en comunión con Dios.  Termina la Misa con la bendición final y el envío, que significa ir a vivir en la vida cotidiana lo que hemos celebrado.   

LA CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
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Actividad:

Busca en la siguiente sopa de letras las palabras que corresponden a las dos partes principales en las que se divide la Eucaristía y apúntalas en la columna, según corresponda 

	L
	B
	A
	M
	E
	H
	O
	M
	I
	L
	I
	A
	B
	E
	E
	O
	O
	A

	C
	E
	D
	E
	E
	S
	U
	S
	R
	O
	O
	O
	E
	L
	S
	R
	R
	D

	O
	N
	C
	D
	L
	T
	E
	V
	A
	N
	G
	E
	L
	I
	O
	A
	A
	A

	N
	D
	S
	T
	P
	O
	E
	E
	E
	R
	T
	M
	D
	P
	M
	C
	C
	C

	S
	I
	A
	E
	U
	E
	R
	C
	R
	E
	D
	O
	T
	U
	I
	I
	I
	O

	A
	C
	L
	T
	S
	R
	P
	P
	A
	N
	Y
	V
	I
	N
	O
	O
	O
	M

	G
	I
	U
	E
	U
	C
	A
	R
	I
	S
	T
	I
	A
	E
	S
	N
	N
	U

	R
	O
	D
	O
	U
	S
	O
	B
	G
	V
	R
	A
	O
	S
	A
	F
	I
	L

	A
	N
	O
	D
	E
	M
	Q
	E
	I
	O
	O
	D
	D
	E
	N
	I
	N
	G

	C
	F
	Y
	O
	S
	I
	U
	N
	A
	B
	S
	Y
	O
	S
	G
	N
	I
	A

	I
	I
	O
	F
	R
	E
	N
	D
	A
	S
	L
	B
	S
	T
	R
	A
	C
	R

	O
	N
	C
	S
	E
	C
	E
	T
	P
	S
	T
	I
	D
	A
	E
	L
	I
	E

	N
	A
	C
	T
	O
	P
	E
	N
	I
	T
	E
	N
	C
	I
	A
	L
	A
	N

	T
	L
	S
	A
	L
	U
	D
	O
	P
	A
	Z
	E
	E
	A
	D
	R
	L
	L

	O
	R
	A
	C
	I
	O
	N
	F
	I
	E
	L
	E
	S
	E
	E
	R
	A
	A

	O
	M
	O
	D
	P
	A
	D
	R
	E
	N
	U
	E
	S
	T
	R
	O
	M
	X


     LITURGIA  DE LA PALABRA                         LITURGIA EUCARÍSTICA

________________________________________________________________________________________________                              ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

PARA RECORDAR 

La Eucaristía es una fiesta con Jesús que se nos da en el pan y en el vino que después de ser consagrados, se convierten en el cuerpo y en la sangre de Jesús 

Oración: Alma de Cristo
Encuentro 1








Encuentro 2





Encuentro 2








La Biblia  es la Palabra de  Dios.





Encuentro 18





Encuentro 17





Encuentro 17





Encuentro 16





Encuentro 16





¿Cómo se busca en la Biblia?





�





Busca los nombres al cual pertenecen las siguientes abreviaturas:


Ab _________________________________________


Am ________________________________________


Ap _________________________________________


Ba _________________________________________


1 y 2Co _____________________________________


Col _________________________________________


1 y 2Cro ____________________________________


Ct __________________________________________


Dn _________________________________________


Dt __________________________________________


Ef __________________________________________


Esd _________________________________________


Est __________________________________________


Ex __________________________________________


Ez __________________________________________


Flm _________________________________________


Flp _________________________________________


Ga _________________________________________


Gn _________________________________________


Ha _________________________________________


Hb _________________________________________


Hch _________________________________________


Is ___________________________________________


Jb __________________________________________


Jc __________________________________________


Jn __________________________________________


Lc __________________________________________


Mc __________________________________________


Mt __________________________________________


1 y 2Ts _______________________________________


Tt __________________________________________


Za ___________________________________________





Busca en la Biblia los siguientes textos:


Lc 10, 9     Dn 4, 12-13     Hch 8, 7-9





Cuales son las virtudes de mi mamá





Encuentro 15





Encuentro 15





Encuentro 14





Encuentro 14





Encuentro 13





Encuentro 13





Encuentro 12





Encuentro 12





Encuentro 11





Encuentro 11





Encuentro 10





Encuentro 9





Encuentro 9





Encuentro 8





Cuales son las virtudes de María la Madre de Dios





Mt 5, 6





Mt 5,7





Mt 5, 5





Mt 5,4





Mt 5, 9





Mt 5,10





Mt 5, 3





Mt 5,8





Foto





Foto





PARA RECORDAR.


Maria fue elegida por Dios para que fuera la madre se su hijo y ella estuvo con Él en todos los momentos de su vida. Ya en la cruz, Jesús nos la entrega para que sea la Madre de todos nosotros.








Pasión		


Misericordia	


Unión		


Conversión		


Evangelio		


Reconciliación 	


Salvación 	


Paz		


Pascua		


Arrepentimiento


Jesús


Salvación


Compromiso


Cambio


Vigilia


Esfuerzo


Cambio


Cuaresma


Ceniza


Oración	


Sacrificio			





______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________





Para recordar:


Jesús fue condenado a muerte porque se mantuvo fiel hasta el final a la misión que su Padre le había confiado.  Murió para salvar a todos los hombres, como el amigo que da la vida por sus amigos (Jn 15,13). Gracias al amor con que ofreció su vida, fuimos perdonados por Dios Padre.  





Coloca al frente de cada palabra el nombre de la persona o cosa correspondiente


Papa:_______________________________________________________________





Arzobispo de Medellín:_________________________________________________





Parroquia:___________________________________________________________





Párroco:____________________________________________________________





Grupos parroquiales:___________________________________________________





Has un cuerpo de un hombre, y di porque es importante todos los miembros de su cuerpo. Luego trata de hacer una relación con la Iglesia y que pasa si uno de esos miembros se daña o no funciona?





DEBAJO DE CADA SACRAMENTO PEGA UNA IMAGEN O DIBUJA EL SIGNO SEGÚN CORRESPONDA
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Encuentro 8





Encuentro 3








Encuentro 3











Encuentro 4








Encuentro 4
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Encuentro 5








Encuentro 5











�


PENTECOSTÉS: La fuerza del Espíritu Santo crea la Iglesia y sostiene la fe. 


(Hch.2,1-47)








�


EL SINAÍ: Una alianza de amor, un pacto de fidelidad, una ley de justicia.(Ex.20,1-17)











�





 EL DILUVIO: Dios quiere reconstruir el mundo y al hombre en Noé y su familia.  (Gn.7,1-24)











�


JUAN BAUTISTA: Voz que llama a la conversión, y prepara la llegada del Mesías. (Mt.3,1-12)











�





LA CREACIÓN: Fruto del amor de Dios, puesta al servicio del hombre.


(Gn.1,1-31)











�


PASCUA: Cristo resucitado es vida que triunfa sobre la muerte; es luz y gracia. (Lc.24,1-8)











�


LOS PROFETAS: anunciadores de la Palabra de Dios al pueblo (Jr 1,4-10)





�


JESÚS: Máxima expresión del amor de Dios al hombre, nos salva y libera del pecado. (Lc.4,14-22)














�


ABRAHAM: La aventura de la fe y la plena confianza en la promesa de Dios.


(Gn.15,1-6)








�





LA TIERRA PROMETIDA: Esperanza, gozo, realidad, y regalo de Dios a su pueblo. (Jos.1,1-11)
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EGIPTO: Lugar de sufrimiento del pueblo elegido por Dios.  (Ex.1,8-14)








�





EL MAR ROJO: Victoria visible de Dios en favor de su pueblo. (Ex.14,15-31)
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Encuentro 7
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Encuentro 22








Encuentro 18





Encuentro 10





Encuentro 19





Encuentro 19





Encuentro 20
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Encuentro 22








Encuentro 23











Encuentro 24
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Encuentro 21
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Encuentro 23
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